
Jalapa del Marqués : entre la presa y la sequía 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

LICENCIADA EN CIENCIAS DE LA COMUNICACION 

P R E S E N T A 

PATRICIA RIOS REYES 

México, D. F. l 9 8 8 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



Introüucci6n 

El Grw1ero Jtl Istmo 

Un t:rrm acto fúnebre 

Los pr1oeroe a~os 

Loe rojo~ y 103 verdes 

I Ji D I 

Guando los colore.:; de la bandera se U.'1ieron 

De las f.irmas a un jnego de niños 

A puerta cerrada se oli¿e presidente 

La pesca 

El rununfccr de loe pescadores 

Prim~r plebiscito, primero 

Antcn Ca.~ru·inc., l!oy, Don Catarino 

.3,·t:1mdc iJlebiscito, set,'trndo 

Gobierno interino 

Tercer plebiscito, tercero 

La dieta es s6lo de 82 pesos diarios 

La administración err6nea 
despreBtig1a el esfuerzo organizado 

Hablan los campesinos 

Es duro el tra~ajo en el campo 

Bienes comunRles, propiedad particular 

Los .~uertos también votan 

•rodoe 103 mier.ibros de lA fe1milia traba.jan 

U.uj~res de Jalapa 

Oficio de mujeres 

L::. tortilln y su hermano 

Pfleina 

1 

4 

5 

3 

10 

11 

14 

14 

17 
18 

20 

22 

24 

25 
26 

29 

31 

33 

35 
37 

38 

40 

42 

42 

44 



¿,.J:..t¡i.i-.-.::0 ;.,,jQlaid,-. Jur~. ~l kilo? 

En las 0003s: r3pto, ean~re y bombas 

Lr..s r:,ayordomíae 

Fi~st.as siempre hoy, en Jalapa del Marquás 

Los santos est:!'m divididos 

Jalapa progresa a pasos lentos 

Jalapa de sus primeros pusos 

Salud- enfer;nedad 

No me veas fec porque me enfermo 

La enviJia y el susto, causas de mis males 

Causas de enfer:nedad 

El ingenio y la prActica eapírica 

hacen o las curanderas 

Creencias y parto 

¿Por quá los remedios currin? 

La muerte 

Coo9eraci6n para d!.>.rle el último gusto al muerto 

Evangeli::imo 

Faltan espacios recreativos culturales 

¿Qué es un museo? 

Jalapa y su pasado 

Saqueo de piezas arqueol6gicaa 

Adquiere sienificudo la palabra museo 

Jalapa merece la atención nacional 

Conclusiones 

Bibliografía 

Hemerografía 

Anexo uno 

45 

47 

51 

53 

55 

57 

59 

60 

ól 

61 

62 

63 

65 

67 

68 

70 

71 

73 

75 

76 

77 

79 

82 

84 

88 

90 

92 



A:li>\JJ :!:J·l 9' 

A:-v~:<(1 trtH.' Y4 

Ai~e:'. J c·¡a t1·0 95 

Anexo cinco 99 
,,.., .,, ... 

n..;.r.:.1.v Reís 1'.JO 

A.nexo aiete 101 

Anexo ocho 109 

Ar."'X~ nieve 117 

j 



- l -

Introuucci6n 

A principios de la d~cada de los sesentas el nombre de 

Jalupa del !l.arqués, Oaxaca, apareció en los peri6dicos corno 

algo ad,junt:) a la gran •Jbra que ahí se construyó: la presa 

Predide;1tc Benito Juárez. Pero en adelante, poco o nada se 

supo cie esa localid!id cuya vida CEl!Ilbi6 aignifica.tivamt:::li~ a. 

partir de aquella o~ra. 

Esta co•r!Unidad L,"Uarda en S'.l9 entrailas una historia 

rica en experiencia3 1 fiestas tradicionales, costumbres, 

ve3tigios arqueológicos, recursos naturales inexplotados y 

una cotidianidad en su singular for.:ia de vida. E.lamentos que 

es necesario rescatar del olvido dada. la falta de ilwMtiga­

ciones al reJpcct~. 

No hay, hasta el momento, trabajos que recojan la voz 

de las curanderas, de los pescadores, de los campesinos; la 

alogría de las mayordo:n.ías, las creencias, loa movi:nientos 

políticos. 

Sin embargo, en Jalapa del Marqués la vida vertiginosa 

ha dado frutos jugosos y maduros, los cuales requieren darse 

a conocer para que sus semillas den mejor cosecha y se expan­

dan a otros campos. 

Dado que el reportaje permite combinar nota informa­

tiva, entrevista, cr6nica e incluso emite opiniones, según 

sean presentados los hechos, este trabajo adquiri6 la. forma 

ae aquel género. 

En él se busca adentrarse en Pl abanico de elementos 

que confor::ian el nivel de vida de l:.t co::iunidad de manera 

inteeral y continua, sin los cortes necesarios que exige 



un compendio de crónicas o e!'ltrevistas. Y con el uso de un 

lengu:J.jc peri0díatico no empleado en la ma¡oda de las 

investigaciones. 

Así 1 e.:;tc reportaje da la palabra a los miembros de 

la ¡-oblación y refle,ia su forrna de vida, de pensar y de 

organizars1.' p<ra satigfacer sus necesidades de bienestar 

indiviéual y social. 

El trabajo se ocupa •1e la cabecera municipal de Jalapa 

;iel Marqués, sin comprender sus agencias y rEtncherías 1 tanto 

rior su mímero (nueve) coJOo por la leja.nía de la parte centro 

del a.yuntt:uniento. 

El no1cbre original de la localidad es Santa María 

Jalapa ..iel !tlarqué3 pero en la investigación se le no!nbra 

co ''º en el lenguaje diario: Jalapa del /tlarqués. 

P :ra conocer ln vida de la comunidad se indagó en el 

pasado ;JOr medio de l& consulta bibliográfica y hemerográ­

fica. De hecho 1las téc:nicas de información utilizndas estu­

viqron confornadas por entrevistas, parti~ipación en actos 

públicos, observación directa y toma de fotografías, a lo 

largo del afio 1984. 

Las entrevistas fueron con·~ertadas, en su mayoría, gr.!!!: 

cias a la intermediación del médico del Centro de Salud. Lo 

cual abrió posibilidades de comunicarse con una población que 

identifica de inmediato a quienes no son originarios del lu­

gar. Sus ojos escudriñadores se mantiene~ al acecho y no se 

apartan del forastero. En cambio, cuando se trata de corres­

pomler a alguien que les presta un serviGio, como el de la 

atención médica, la gente se :ruestra dispuesta a platicar sin 

prisas 1 con ganas de narrar sus le '{end!:is, su hacer cotidiano. 
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En as:í quo entre c:-6nica y narraci6n, entrevista. y 

descri9ci6n, anécdota u opinión, el lPctor conocerá una 

población que poco a !ioco descubrió su derecho a elegir re­

pretJentantes en las insthncias del poder, y que lucha a 

diario por alcanzur un :ne jor desarrollo en medio de vicisi­

tudes, discordias y una herencia do retrasos en materia de 

servicios públicos, educación, salud •.• 

En tanto que este reportaje proporciona elementos de 

análisis, de experiencias y de rescate de la cultura de un 

pueblo, la investieación espera ser útil para lns comunida­

des que se abocan al mejoramiento de sí mismas. 

Por Último, se agradece la colu.boraci6n insustituible 

del presidente municipal Rafael Vásquez Velázquc::, del doctor 

Jesús Liceaga; de la señora Eneida Mel6ndez y de don Ernesto 

Ortiz, quienes con sus valiosas aportaciones hicieron posible 

este reportaje. 
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El Granero del rst•no. 

Son los ru\os cincuentas. El Granero del Istmo le llaman 

a Jr.lapa del Marqués, pueblo ubicFtdo a 30 ki16metros de 

Tehuantepec. Allá van a abast•.!cerse de granos y frutas los 

habi tt-mtfls de Juchi tán, !1'.ixtequilla, El Espinal. Llegan con 

sus carretas tiradas por bueyes, ¡.iorque gran parte de los 

terrenos istmeños son i1r:productivos -cerca de cincuenta mil 

hectRreas-, en tanto, Jalapa cuenta con más de 1, 700 hectá­

reas cultivabli:is de gru.n fertilidad y altt~ p.:"oducci6n. 

Orgullosos los jalapeños suelen cantRr: 

Jalapa 03 un bello edén 
con su ambiente perfumado 
es de un precio su vergel 
del senor privilegiado. 

Es una mansión que Dios 
dio su esplendor y belleza 
ea un encanto un primor 
Jo.lapa es una grandeza. 

(Ver anexo uno) 

Este pueblo, hoy, en la década de los ochentas, es otro. 

Su aridez contrasta. abruptamente con su pasado florido. 

Aquellos ya son tiempo:3 viejos, corno los años que cansan el 

cuerpo de don Arnulfo Ortiz, quien dibuja con palabras breves 

y exactas el edén: "¿,Ccmoces tú las bellezas? ¡uh qué vas a 

conocer tú¡ Jalapa estaba en ~edio de dos ríos. Era un jard!n 

delicioso por los forestales, los árboles, las praderas, loa 

vergeles. ¿,Conoces tú los vergeles? ¡A qud¡". 

Don Arnulfo ~s delgadito, bajo de estatura, de ca.rác_ 

ter ale0re, viste pantal6n azul cielo, arrugado y guango 
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CB.lllisa verde claro y un paliacate rojo vivo amarrado al 

cuello. Sua pies descansan en tenis de pe.res diferentes y 

siempre se le ve ncompañado por un bastón y un escuálido 

perro negro. 

'Yo conocí Jalapa bien, en vista y en escrituras 
-afirma-. Tierra de primera ¡sabor natural¡ ¿Conoces tú la 
tierra de primera? ¡uh¡ son tierras do humedad permanente. 
Pero fíjate, en loa cerros había henequán. Jalapa estaba 
rico. 

Y el río que iba de norte a oriente tenía vidas, 
0B1Darones, pescados. En el campo había conejos, venados, 
iguanas. Jalapa no padecía "hambre. Allá purns casas de 
carrizo poro ¡cosechas¡ mira, el máa pobrecito, veinte, 
treinta barcinas (1) de mazorca. Se daba la tierra, estaba 
la bendición de Dios. 

Un gran acto f'1nebre 

En 1961 la prosperidad del Granero del Istmo se 

paralizó bruscamente. Los jalapei'loa fueron deealoj'a.doe de 

6U tierra, inundada por el agua de la presa Presidente 

Benito Juárez. 

cuando loe habitantes se enteraron del inicio de la 

obra en 1956, dudaron que los potentes ríos, Tequieietlán y 

Tehuantepeo, pudieran ser controlados. Los más incr~dulos 

pensaron que la presa no abarcaría al pueblo. Sin embargo, 

las asambleas sucesivas convirtieron el rumor de la 

reubicación en una realidad cercana. Vinieron las promesas: 

(l) Barcina: medida que equivale a una carreta llena con 
72 kilos de maíz desgranado. 
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"!e le~. restituirán sus tierras, Se les proporcionarán 

viviendas de tabicón y suelo de cemento. Contarán con 

todos los servicios ¡r6.blice>s". Los hombres escuchi:iban 1 pocos 

opinaban. Las mujeres se ma.nten:!an al margen de los "asuntos 

de hombres". 

Y como relatan loa viejos del pueblo, "f!:ioilito se 

puso el río parl\ que se hiciera la preim", para ol mea de 

mayo de 1961 se rocibi6 la orden de abandonar la localidad, 

En el nuevo Jalapa, ya se erigían las casas dadas en 

rea ti tución. Algunon edificioe públicos aún no oe he.b!e.n 

terminado. Laa calles no estabtu1 p!lviment::rlE'.e, no había 

alumbrado. El pueblo, que las autoridnrles ho.b!an construido 

en suei'ioa, fue sólo uno. quimera. Mó.s biun, este lugar daba 

la impresi.6n do ser un pueblo fantasma, porqtte ln:i avenidas 

eran amplias, terregosas, sin ningún árbol que desentonara 

oon el color gris de la.e viviendas. Y loa habitantes pare­

cían pequellas hormigas que iban sigilosas oon su carga a 

cuestB.fl. 

Para los jalapeftoa, acoatumbradoa al color verde de 

eu provincia y al agua abundante, le. aridez de la zona 

donde ee les reubicó fue inmenaa, pero regresar era imposi­

ble. Se hab!an cerra.do las co:npuertas de la presa Presidente 

Benito Juárez y día oon día el agua se acercaba a los lími­

tes del poblado. 

El viejo Jalapa permanecía sin ln esperanza de 

albergar en su seno a las nuevas generaciones, Loa árboles 

como mudos guardianes vigilaban la nada y azorados recibían 
en sus ramas a laa culebras que sentían tras de sí el 
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peligro. Las risas de los niños ya ne se escuchaban, sólo 

el aullar lastimero de loa perros que regresaban a su casa 

abandonada, Era el canto mela.nccSlico nocturno, T(IJ!lbHn ellos 

entendieron cuando olfatearon cercana el a.gua. También ellos 

huyeron derrotados. 

Hay quien no volvi6 a dirigir la mirada a la presa 

donde sus ojos no ven sino el antiguo pueblo. Otros, pájaros 

emigrantes, volaron en buaoa de trabajo, al Distrito Federal, 

Hinatitlán, Salina. Cruz, Oaxaca. Loe viejos, los más 

euscoptibles a la tristeza¡ lloraron tanto que la. tierra 

sedienta loe oonswni6. 

La vida. toda adquirió un nuevo ritmo. El futuro se 

deparaba más incierto que antes. Abajo de la loma se quedaron 

loa tesoros de la comunidad: la tierra fértil y el agua 

abundante. Las endebles construcciones dce~µaracioron. S6lo 

emergen, en tiempo de secua, loe esqueletos de madera de 

reacios árboles y la iglesia colonial que edificaron los 

"antigua.", eegdn dicen los ancianos. Este templo y convento 

ad.n exalta el orgullo de loe pobladores y de ahí fue donde 

con oraciones, cánticos y llantos trajeron loe creyentes a 

aus santos. La fe en ellos no ae perdió ni disminuy6 ante la 

desaparición de Jalapo. A veces, loe hombrea se sienten 

impotentes ante el destino y prefieren orar con la esveranza 

de un futw·o bondadoso. 

Una multitud camin6 derrotad.a hacia el nuevo pueblo, 

con los ojos enrojecidos por el llanto de noches eternas, 

Sólo un murmullo se escuchaba, el de los rezos que se 

con.fundían con el repiquetear lastimero de las campanas, 



Los árbolee como 1,,1i;ios ,-uarJianes 
vi:'. ilab&.n 11-:. nada 

PresH Pre3idente Benito Juárez 

'l'e!~lplo colonial, orgullo 

~e los pobladores 

(~~. ~~-.~ :ntr;1~-: ~ · 
., 4: ! ~r 1 • ; ~ ~ : •' 
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.trans¡:.3rta·b ·1 en J.:. :.'<.,rEla. 

Aqut,llo fue un e;ran acto fúnebre, las tierras del 

Graneru Jel I·1t·no rironto serían devoradas por in11enso 

volumen de agua. Luis Beltrán, autor popular, les dedicó 

un dlti~o ~di6~. 

Adiós Jalapa querido 
nunca te volveré a ver 
rinconcito oaxaque?io 
donde aní nos .vio nacer 

Hoy te encuentras sepultado 
en esas ar.,uas de la presa 
por d~le vida a otros pueblos 
te hundieron en la tristeza. 

Loa primeros años 

Sí, en la tri~tezh porque la presa Presidente Benito 

Juárez purudójicm~cntC', no benefició a la comunidad que des­

terró, al menos en lo referente al riego de loa terrenos agrf 

colan. En ca:r1bi6, 1bta tru.nsfor1nó al istmo en la z;:ma de rie­

go princi1Jal de Oaxaca. A truvt!a de ln presa se aprovechó la 

uni6n de los ríos Tequiai:Jtlán y Tehutmtepoc para dotar de 

riego a 51G mil 827 hect~rea3 de Tehuuntepec, de Juchitán, de 

Mi:r.tequilla, entre otr,18 lugares. Hecho significativ", dado 

que los campos de cultivo del estado en tm 94 por ciento 

están sujetos a las lluvias. 

Para los hnbitantes de Jalapa no hubo ni siquiera to­

dos los servicios públicos prometidos. Pero "lo que nunca se 

hh tenido no 'le desea tanto corno lo '.'erdi:io", dicen. La buena 

tierrt\ y el agua nbundantc fueron y ser~n lns riquezas 
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siempre adoradas. 

En 1961 los peri6dicoe de Oaxaca anunciaban: "ConclU·· 

yen la preso El Marqués pero loa vecinos padecen hambre". 

h'n efecto, " al principio la gente mucho lloraba porque el 

que trajo su dinero pues estuvo bien, ya tenía pura comprar 

y comer. Aquí ya no hubo tiempo para sombrar. ¡Ni agua 

ten!amoa¡, la mandaban de Tehuantepec con pipa". 

Si bien, a loo campesinos se lea restituyoron suo 

tierras, ~atas ya no fueron de la calidad de laa poseídas 

en Jalapa Viejo. A partir de la reubicaci6n s6lo tres 

cosechas se obtuVieron sin uso de abono. Pooteriol'mente, el 

maíz creció pequefU.to y d6bil, incapaz de llenar con su3 

mazorcas las carretas de los trabajadores del ca~po. Estos, 

preocupados, llamaron a los técnicos agrícola.a con la 

esperanza de encontrar el mr\l que aquc jaba a lu tierra. La 

respuesta fue siempre la misma: "fertilizantes, eon necesa­

rios loa fertilizantes". 

Lae zonas de riego no gozan de mejor situaci6n. 

~ambién necesitan de abono. Y para ser beneficiadas con la 

corriente del río Tequisistlán tuvieron que esperar al.rededor 

de un año a partir del traslado al nuevo pueblo, tiempo en el 

cual se concluy6 el canal de riego. 

En Jalapa viejo los habitantes e9taban consagrados 

básicamente a las actividades agrícolas. Ahora debían 

ayudarse con otros trabajos anto lo poco generosa que se 

presentaba la tiel·ra, No obstante, la pregunta era a qué 

otras labores dedicarse. Loo gobiernos en turno nada hac!an 

por generar nuevas fuentes de empleo, 
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La ignoruucia nublaba laa perspectivas de la comuni­

dad o. cargo do autoridades con bajos o nulos niveles de 

estudio, de extracci6n campesinn pero no indenhficados con 

loa intereses comunes de 6atos, Embeotidos de autoridad 

disponían do los fondos _¡;úblicoo p11rn hnoerse de dinero, 

terrenos, cusas y hastn ~ujeres. Así sucedía con loe 

miembros de las cuatro organizaciones políticas qua se 

formaron en tieJJJpos de la roubicaci6n y que se distribuían 

y rotaban entre sí cndu uno de lol3 cargo:.> públicos, "para. 

evitar disturbioB" -decían-. La población estabn conforme, 

s6lo deseaban que no se repitieran los movillJientos arma.dos 

de antai1o, protagonizados por los partidos 1 rojo y verde. 

Loa rojos y los verdee 

El clima violento vi vi do on México a cauna de la 

revoluoi6n de 1910, en JaJ.e.pa ae prolongó hEvJta 1932. 

Aquella etapa es unn de las más importantes, junto con la 

reubicación poaterior del pueblo pues marcaron huella en la 

historia de este lugar. 

Los ancianos la tienen presente como si no hubiesen 

transcurrido muchos años: "¡paa¡ ¡pas¡, resonaban las balas 

en las cal.les del pueblo. Loa campos estaban desolados 

porque loa campesinos tera:!un 3er detenidos y acusados de 

pertenecer a un bando u otro". 

&ran tiempos de muerte, de dlvisi6n entre los 

Uliembros de la localidad. "1'ermin6 la revoluci6n pero quedé 

el capricho entre el rniSlllo pueblo" 1 expresa el señor Reinaldo 

D!az, militante de loa verdea. "No se combatía por prinoi-
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pi os o defensa de derechos -dice- sino por vengan¡i¡a y hurto, 

claro que pura mejor realizarlos luchaban por la posesi6n 

de la presidencia municipnl". Loa seguidores de Porfirio 

Díaz hnbían quedado como rojos, los simpatizantes de Madero 

continuaron como verdea. Lo de los colores ern nada máB para 

diferenciarse entre sí, a tal grado que aquellos que no 

participaran en el enfrrntr.mien to no podír.m usar prenda de 

uno u otro tinto; nítido reflejo de esto es la letra do una 

canci6n (ver anexo doa y tren) que dice: 

Yo no m~ visto de rojo 
porque rojo ea mi enemigo 
yo eoy del partido verde 
y hasta el i1ltimo auspiro. 

Las mujeres atizaban la divisi6n y dado el gusto de 

las 1atmef'1aa por las flores, las si1npatiznnteR del partido 

rojo se colocaban un gran tulipán de eae color en la cabeza. 

Las que apoyaban al partido verde ao colocaban una rama de 

lino o albahacar. Con lo mismo adornaban los portones de sus 

casas. 

Se derramaba sangre así fuese da un hermano, hijo o 

padre si ~ate pertenecía al bando contrario. 

Cuando loe colores de la bandera se unieron. 

Al transcurrir loa anos, ya cansados de tanta muerte, 

de tanta venganza, loa jefes de los partidos contendientes 

buscaron dar una aoluci6n al conflicto. 

Hubo un intento de pacificaci6n poro fracasó. Las 

copas de la paz se transformaron en be.lacera. El•a difícil 

confiar en una segunda tentativa. 



- 12 -

En 1930 el jofe de operación de Ixtepec, Alejandro 

Mangar, lleg6 11 Jalapa con la orden de desn.nnar a los 

miembros de ambos pru•tidoa y a.mcnuz6 con una repoblación 

de la localidad on caso de que 1Ut3 pi:rsonas rehusaran 

hermanarse. Pese a las amenazas, loo muertos yuc!an en los 

campos. 

El párroco Diego Hernández Mirfmda, ya ho.b:l'.a mandado 

llamar a un elemento de su oonfianzu y reprosentante del 

partido verde, Jacinto z. Váaquez, parn que abogara por la 

deposición do las armas entre los miembroB de au :fnoci6n y 

buscara acordar pláticas en el mismo sentido con el partido 

rojo. 

Por otro lado, el regidor en 1927 y miembro del parti­

do rojo, Andriis Voli1zquoz, exrlica quo 61 ma.nd6 cartas y una 

oomisi6n a laa casas de loa familiaree de combatienteo con 

el objetivo de perauadirlos para que dejaran de pelear 

"porque so mal ejemplo para la juventud venidera. Loe amenao~ 

incluso, con pasarlos a la báscula si no acced!an11 • 

Ya sea a iniciativa de uno u otro grupo, las pláticas 

dieron comienzo entre rojea y verdea para discutir las 

bases que lea permitirían la unificac16n. 

El padre Diego He:rnández propuso algunos puntos, oon 

basa en loo cual.ea ac hizo 1m9. plata.forma de diez cláusulas 

para la unldad del pueblo. En eee documento se establecía 

principalmente que las autoridades debían de ser respetadas 

y respetables y que no deberían cometer abusos contra la 

moral. 

Asimismo, el 25 de febrero de 1932, a petición de loe 
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jalapeños deseoaoa de paz, mandó el gobierno una miai6n 

cul. turE'.l compuesta por veinticinco maestros, quie11ea con 

obras teatrales, m~sica y ense~anza de varios oficios, 

facili tarou lu ardua. tare c. de C!!l~n.r vie j:i.s rencn 1n~ entre 

loe miembros del poblado. J6venes y viejos aprendieron 

gratuitamente a hacer zapatos, trabajos de carpintería, 

sillas de carrizo, conaervas de fruta, jabones de ooco y 

primeros auxilios entre otras actividades. 

Además, se impuso la ley aecR -la cual duró cerca de 

un año- para evitar que el alcohol despertara la valent!a 

o el deseo de venganza., y de esa manera se fueran a. pique, 

une. vez más, loe intentos de unificaci6n. 

Pacificado el pueblo, ae procedió a levantar el aota 

que eellar!a el acuerdo de loe partidos sobre una plataforma 

política comWi y la dieoluci6n de ~stos. El 27 de marzo de 

1932 se celebró el acuerdo formal. 

·Fue una cosa bonita, recuerda el senor Reinaldo 
D!az, Llegaron los de abajo con su bandera verde y loo de 
arriba con la roja. Para esto, una señora yn tenía la 
insignia blanca. Se unieron lae tres banderas. Loa coloree de 
la bandera trioolor, como quien dice, andaban perdidos, no 
se encontraban. Se paa6 un verde y un rojo abajo del estandar 
te, a jurar trabajar unidos por el progreso del pueblo. -

Claro que tard6 un poco para acostumbrarnos a 
vernos uno al otro, siempre desconfiaba uno. Varios que no 
querían respetar se murieron, ya despu6e de la unificnc16n, 
el mismo pueblo los mataba. Así era la ley, el que iba a 
matar a alguno, se tenía que morir tambidn. 
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De las armn:J a un ~~-E~!! 

El problema de qui~n ocuparía la presidencia munici­

pal se resolvi6 como juego de niños, por medio de un 

Hvolado". Odil6n Castillo Velázquez, miembro del partido 

rojo, resulto gMn1or. El cabildo se terminó de integrar con 

tres representantes del partido verde y uno más del partido 

rojo. (Ver anexo cuutro}. 

Más tarde, surgirían cuatro grupos políticos que se 

turnarían en los puestos municipales por acuerdo pacífico, 

El pueblo estuvo conforme con esa repa.rtici6n del poder, sólo 

quer!a que ya no hubiera revuelta armada. 

A puerta cerrada se elige Eresidente 

El Sindicato de Oficios Varios, el Sindicato de 

úbroros y Campesinos, ambos de la Confederación de Trabajado­

res Mexicanos (C.T.M); la Delegación Agraria, dependiente de 

la Confederación Nacional Campesina (c.N.C); y la Liga de 

Organizaciones Populares, de la Confederación Nacional de 

Organizaciones Populares (C.N.0,P), eran los cuatro grupos 

pri!etas que se turnaban el poder, 

La población que no participaba en ninguna de las 

organizaciones filiales del Partido Revolucionario Institu­

cional (P.R.I), solía est¡u• distante de votaciones y toma de 

decisiones que afectasen a la comunidad. En el mejor de los 

casos, el hombre ncud!a a las urnas con la credencial de 

elector de ~l y su mujer, ya que a ella "le daba vergUenza 

votar". Pero por lo regular, el abstencionismo, ain distin­

ci6n de sexos, era le. prueba fehaciente de la nula partioi-
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pt..ci6n política ele o-an parte del pueblo. 

Por el contn:.rio, loé> gr .. tl1des comerciantes participa-

ban en las reulliones a puerta cerrada. Ellos estaban sumamen­

te interesados en quién estuviera a cargo de la torna le 

resoluciones para poder ncapnrnr la ncti vi dad comercial u 

otras prebendas tales como terrenos o casas en la localidad. 

Acciones que ya venírui efectuando dende Jalapa Viejo. La 

ser1oru Ene ir.la Mel6ndez, mie:1bro activo del Partido Popular 

:3ociali3ta ( l'.P.S), comenta: 

Alli\ en Jalapa Viejo se cosechaba el ajonjolí 
¡cantidad¡ pues allá. mismo lo iba uno a entrcgnr donde está 
el serí.or e~>e, Andrés Estudillo, el rico de Jalapa, aunque lo 
pagara barato. Jaime Vzquez era otro gran comerciante. 
Ellos no r.laban lugar a que nadie rmb comprara. El gobiPrnO 
proml!ti6 con3truir una fábrica de uceite en este pueblo perG 
¿cuál? 

Despu6s, cuanJo la reubicación, dicen que el go­
biL•rno todo pagó, las iglesias, sus sola.reo, mus el pueblo no 
supo nada, s61o los que estuvieron nombrados, y ··se seflor, 
Andrés Estudillo, era el prL·sidente del comité de lo que se 
iba a crunlliar el pueblo. ¡Vaya usted u saber que hicieron del 
dinero¡". (2) 

Hasta 1982 el presidente municipal resultaba electo con 

s6lo 150 votos provenientes de las cuatro ore;anizaciones, más 

los escasos votos de la comunidad que a lo sumo llegaban 

(2) Andrés Estudillo es una de las personas más ricas de 
Jalapa. Llee6 al pueblo viejo con e3tudios inconclusos de 
derecho. La gente confi6 en él por "sus conocimientos" rero 
bastantes co:nentarios coinciden en seilalar que no trabaj6 
para la comunidad. Además de controlar la actividad comer­
cial, Andrés Estudillo hu intervenir.lo en política, 
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a ser otros 150. 

Así, Jalapa del Marqués, dirigida por esas autorida­

des, n lo largo do veintiún años n partir dr ln reubicaci6n, 

oontinuaba e~ esencia igue.1 a como fue recibida. Se contaba 

con los servicios de correos y telégrafos, con luz el&ctrica 

y drenaje, sistemas insuficiente!:! una. vez quo la poblaci6n 

rebasó loe 4 lllil habitantes (3). Pero ln pavimentnci6n de 

las calles, el olwnbrado público, el ngua potable suficiente 

y no raoionnda pasaron a ser promesas apolilla.da.a por el 

tiempo sin que presidente alguno se preocupara por revivir­

las y darles un cause material. 

La repa.rtici6n de loa terrenos, tanto de perte del 

Comieariadc dJ Bien e~ Comtmelee, co!!lo d<' las nutoridedee del 

cabildo, se efectuaba con base en canonjías personales, sin 

miru alguna a la construcción de industrias o establecimien­

tos turísticos, que dieran al municipio y a los lugareños una 

fuente de ingresos, 

Así, por falta de lotea disponibles, en Jalapa no ae 

pudo aprovechar industrialmente el mármol, recurso natural 

con el que cuenta en abundancia. Tampoco el complejo tur!sti­

oo que el estado tenía pensado hacer en la presa fue apoyado 

(3) Actualmente, no hay un indicador confiable del número de 
habitantes do Jalapa del Marquáa, Según el X Censo General de 
Poblaoidn y Vivienda, de 1J80, había en ese affo 7,892 habi­
tantes. Por otro lado, sobre la carretera internacional 
existe un letrero colocado por la Secretaría de Comunicacio­
nes y Transportes (S,C.T) que indiue. 23,000 habitantes, 
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e impulsado, por el contrario, laa autoridades en turno 

hicieron perdedizos los recursos monetarios destinados a 

la obra. 

La pesca 

Si bien, la presa Benito Juárez no benefició a Jalapa 

con el riego de lo~ terrenos agricolas, ni oon la atracci6n 

del turismo, permiti6,en cambio, el desarrollo de la 

actividad pesquera y el desenterrruniento de vestigios 

a.rqueol6gicos, herencia cultural de los habitantes de esta 

zona. 

cuando la prosa recibió en sus a.guas n pequeffaa cr!as 

de un pez desconocido por los habitantes ao deja.ron oir los 

coment~1rios: 

-¿Ya vistes los peces que hay en la pres~? 
-s:!, el gobierno metió cr!as y ahora hay muchos. 

-¿C6roo ae llaman esos pescados? 
-Vaya usted a saber, "ce.michna!',d.ice un señor que ae llaman. 

-Pero¿a dónde van ustedes? 
-A pescar camichas. 

-¿Qu' hay para comer? 
-Camicha.a. 

Y camichaa fua el nombre popular que en un principio 

se le dio a las mojarras. Estas vinieron a representar una 

nueva fuente de ingresos, trabajo y alimentación de loe 

jalapeños, a partir de la dácada de los setentas. 

Al principio, la ~esca se practicaba rudimentAria­

mente, con atarraya¡ pero la cantidad abundante de mojarras 

era desequilibrada en proporci6i1 a la gente dedicade1 a eea 



activi.lud. Adeinl\s, se pescaba. poco y a lJatie dt~ ¡:ra.n esfuerzo. 

De t~ü for.nH ·!ue cstli ocupc.c16n s1:1 convirtió en una 

alternativa s61o cua:~do, ~rHcüi;:; a la Comisión Coordinadora 

para el Desarrollo Integral del Istmo, orga."1is:io dependiente 

del Sst3do, se impulsó la formación de una coo~erativa 

peaquern.. 

La cooperativ~ se fundó en 1973. Sus objetivos fueron 

mejorar ln situRción econ6rnica de sus socios tra8 la cxplota­

ci6n tl•c una nueva fuente de trab·,tjo, mimtener organizada la 

pesca y com·. rcializar el proJucto de manera conju.nta. 

A través de aotn unión, los principiantes de p~scado­

res aprendieron a usar la red y a arriar a los peces hacia 

olla, métodos mds redituables y fáciles que el uso do la 

atarruya. 

El amanscer de los Eescn.dorea 

Un día de trabajo p~ra un pescador da inicio con el 

canto madruguero de los gallos y el ladrido de los perros 

ante el paso ligero d • quien lleva un gran canasto vac:!o al 

hombro. 

A las cuatro de la mañana, o aún más temprano, los 

nillos que hoy aprend1m el oficio de sus padrea, 1lesan 

directo a la lancha, en donde a veces ae lee en uno de sus 

lados, el ~ombre: Sociedad Cooperativa Pesquera, Jalapa del 

Marquás. Esta posee 65 lanchas. 

El golpeteo de los remos rompe la tranquilidad del 

agua y despierta la protesta vocinglera de los patos buzos. 

Las garzas, .ie limitan a cambiar de lugar transportadas por 
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sus delgadas patas , 

Todos, aves y hombres, inician la lucha por la 

sobrevivencia, las víctimas son las mojarras, el bagre o 

el chacal, que asustsdoa por el chasquido proveniente de la 

superficie del a.gua caen en las redes ~ue les coartan sus 

movimient•)s, Aún con sal tos deaespürados pero inútiles, BU 

agonio. contimfa en los canastos de los pr~scadores, quienes 

benevolentes r8gnlan alguna pieza a los perros que abandona­

dos en ese lugar se ganan la comida con malabarismos y 

correr!ng, 

Tras el contacto refrescante del agua verde oscura de 

la presa, los hombres emprenden el camino de regreso y ~i es 

tiempo, abordan la camioneta de lu Cooperativa que los 

traslada a laa oficinas de ~ata, ubicadas atrás de su restau-

rante "La Mojarra". 

Según la temporada y el nivel de producción, var!a el 

precio que se paga por kilo de mojarra. En septiembre dE> 1984 

cnda pescador obtenía 115 pesos por kilogrruna, Si bien, en el 

restaurante se vende a 160 para superar con ello loa gastos 

de la Sociedad. 

Así, esta actividad reporta un ingreso diario y segu­

ro, con la 11nica limi tante de lo poco o mucho que se pueda 

pescar, según la suerte y la temporada (4). Los cooperativis-

(4) En 1983 según Olivera Peralta, Monografía de Santa María 
Jalapa del Marqa~a, pág,60, el promedio de pescado que la 
Cooperativa recibía era de 6 a 7 toneladas. 
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tas trunbién cuentan con material para hacer redes a precio 

de fábrica, alimentos adquiridos a más bujo monto por medio 

de otr&:3 asociaciones de Salina Cruz, venta segura en el 

lugar fijo del producto, derecho al trannporte de la pre;m 

al lugar de compra, pr68tamos y permisos por un mes, que 

suelen aprovechar les pcncadore;i para sembrar ol cnmpo. 

Además, en 1984 los socios de ln Cooperativa se afiliaron al 

Instituto Mexicano del SeBUrO Social (I.M.S.S). Sin embeirgo, 

los cooperativistus desean renunciar al Instituto porque 

consideran el pago de cuotas muy elevado. El primer pr.eo 

bimensual fue de 288 mil pesos, entre cuarenta y dos socios. 

Por otro lado, son los pescadores quienes más han 

encontrado piezas arqueol6gicas debido a que el movimiento 

de las aguas de la presa ha desenterrado los vestigios zapo­

tecas. No obstante, las autoridades municipales no se preocu­

paron de rescatar, de la venta ilegal y de la destrucción, 

dichas riquezas. 

Primer plebiscito, primero 

En el runbito político, la ihiica organización opositora 

al dominio del partido oficial surgi6 del Partido Popular 

Socialista (P.P.S). 



- 21 -

Los discursos del maestro Lombardo Toledano (5), 

tra.nsmi ti dos por radio y la vi si ta misma del dirigente 

máximo del P.P.S en 1963, :influyeron en la mente de quienes 

habían soportado la i.;orrupci6n de los gobiernos wwlicipales. 

Eato gener6 un movimiento inuaitad(), nl paso de loa años. 

De las filas propias del partido oficial surgió la 

inconformidad con el método de elección de autoridades. U~o 

de sus militantes más activos, el profesor Rafael Vásquez 

Velázquez (6), junto con un grupo de personas, empezó a 

pugnar en las inatanciae de su partido por la realización 

( 5) Vicente Lombardo fue fu.."ldador, di rtgante e ideólogo del 
Partido Popular Socialista (P.P.S). Su trayectoria política 
se resume co1110 sigue: fue secretario de educación sindical de 
la Confederaci6n Revolucionaria do Obreros do M~xico 
(C.R.O.M) de 1923 a 1932, rulo en el cual renunci6 al organisme 
para fundar la Confederación Qcnernl do Obreros y Campesinos 
de M&xico (C.G.o.c.~.). En 1936 fundó la Confederación de 
Trabajadores de Amárica Latina y en 1952 fue oa.ndidato presi­
dencial de la re¡n1blica por el Partido Popular. 

Para mayor 1nformaci6n ver: Echeverría, Pedro. Socia-
lismo y Partidos Políticos, págs 60-61. --

(6) El profesor Rafael Váaquez milit6 desde sus ef'l.os juveni­
les en las filas del Partido Revolucionario Institucional 
(P.R.I). Participó en el Sindicato de Oficios Varios, fue 
coordinador del Movimiento Juvenil Revolucionario. En el 
aspecto sindical fue secretario de Trabajo y Con:flict()S de 
las escuelas secundarias técnicas del istmo y ocupó la 
Secretaría General de la delegaci6n sindical de Jalapa del 
Marqu6s. 
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JP ur; plebL;ci tv r .ra >Jr.:>pi.ctar ln '.1nrtici rmción c:o los 

h<1bit;•11tc;;, Estp sc-1 re:;li.:ó el Hi de octuCre de l'.)80, .Y 

resul t6 triunfudor Catar1no Vtím¡uez lf.n t1w. Persona que ya 

había sido elegidu por su ¡;ru110, el Sindical,u U.e O!'icio>:i 

V:irios, con sólo 35 votos para ocu:;nr el pue~;Lo presidencial. 

Sin emb.·rgo, con el plebiscito V1hique?. tr'.ntua fue ratificado 

por setecientos sufru1.•Jos. "!.oi:;ramos nuestro objetivo -afirma 

el profesor Rafael V~squez- alentar ln participación de la 

c orr.uni dad". 

Antes ;.;atarino, hoy, Don Cnturino 

Gntm·ino Vásquez fue apoyado porque su condición de 

campesino hacía pensHr a 1fotos riue vería por el bienestar de 

la ee1nte dC' cwnpo. l'ero Uatar1no al ¡1oco tiempo de sentarse 

en lu silla presitknc1al cambió de ind1 mentaría: los guara­

ches fueron susti tuido~1 por botas, ln ropa humilde por chama­

rra!3, P.Rntalones y sombrero elee;ante. En la calle ya no era 

Cutt,rino sino "Don Catarino". 

Lu actitud para aquellos que, según el señor presiden­

te, habíw1 votado en su a:>ntra fue de persecución. 

En las calles se multiplicaron los asaltos y las 

1nuer~1Js violentas. Los jóvenes podían emborracharse y pelear­

se enfrente del mismo palacio munü·ipal, sin que autoridad 

al.sruna los detuviera. 

Esta forma de gobernar motivó descontento no sólo en 

la comunidad sino nntre los mis1:1os seguidores del ciudadano 

¡ire::iidente. Aunado a esto, la orgw1ización del µucblo se 

e:eneró a partir de dos problemas que lo afectaban directa-
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mente, 

Por un le.do, el aumento de cuotas por arrendamiento 

del canal de riogo, que ascendieron en corto tiempo y en 

forma progresiva de cien hasta setecientos pesos (7), Y por 

el otro, el corte al suministro de agua potable, que la 

Comisión Federal de Electricidad (C.F.E) realiz6 para que se 

le pagaran 120 mil pesos por gasto de energía del sistema de 

bombeo. 

El pre:3idente ae negaba a saldar la deuda. "No hay 

fondos", decía. La gente entonces preguntó: ¿dónde está la 

participación que el Estado otorga a los municipios? pero 

la respuesta fue oiempro la misma: no hay f 1.mdos. Por lo 

tento, los jalapei\os resolvieron el proble:na n trav<~s de lo 

recaudado en un baile, más la uyuda otorgada por el presi­

dente de Bienes Comunales, Leocadio Mart!nez. 

Pronto se supo que el presidente ya ten!a a su 

nombre una cuenta ba.ncariu, Es más, un regidor renunció a 

su cargo no sin antes denunciar ~ue los miembros del cabildo 

solían repartirse lu particioa.ci6n entre ellos mismos. 

En esas mismas fechas, los profesionistas y comercian­

tes, inteeraron un Frente Unificador de Acción Cívica y 

Social, bajo la dirigencia del profesor Rafael Vásquez. El 

Frente, inte~rado en su mayoría por gente disidente tlel 

(7) Tras movilizaciones, las cuotas se lograron fijar en 
300 pesos. 

------· 



P.R.I, c·:>nju:1t6 su;¡ esfuer::oa c,n, lo:-J del Pa.rti:lo Populnr 

Jociali9ta p~ru solicitar ul 10.i~r~0 1el estado u~e 

audi t0ría ul pre> sident•! municipul, 

3egundJ plebiscito, s~gundo 

Sl pala~io 01taba vac{J, La puerta cerrada por 

cadenua y candados. Afue:-a, una. multitud custodiaba el 

ayuntarnienro, pese a estar rodeados por policías preventi­

vo3 del estado, quienes habían acordonado la ~ona y les 

ayun taban con sus ar.nHs en un intento por intimidarlos, no 

lo logrl:lI'or.. Ahí r.itaban las s.iñoras a las ruc antes les 

daba ver5Uenz!1 votar. 

La g<>nte se mantuvo firino. Ya hal>Í!:in per:nanecido 

varios días en lu toma del pal!:lcio. Las mujeres cocinaban 

la esp·~ranza. Los hornbres platicab:m entre sí V la fortale­

cían, té111 fu(; rte la ali!'!entaron que l lt>gada la fuerza 

pi1lJli<.:a se encontr6 con la fuerza Llel pué!blo y las autorida­

des .Je Vitiron obligadas a re.11izar la auditoría exigida. 

Bl resultado: inexistencia de toda documentaci6n o notas del 

año B82 y •m déficit inexplicable de 200 wil pesos. 

Fue cua~do se exigi6 la re&li?.aci6n de un plebiscito, 

el segu~do en la historia de este pueblo, para destituir al 

cabil:io y el,~t'lr uno representativo de la mayoría de la 

comunidad. En pro d·~ esta demanda "trabaj6 el pueblo como 

dos meses para depo!1er a Catarino". Hubo reuniones en Oaxaca, 

t. e le gramas y firmas que pedí ar, la des ti tuci6n del presidente. 

Por fin, en septie:nhre, la gente eligi6 entre dos candidatos: 

Daniel Lozru10, suplente presiden8ial ddl cabildo ~ ex-dirigeE 
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te de '.:il!llt'S Gomtuinles. y cr<sar Civaja, candidf;itO del 

Frente U:·.ifi.;:¡jor, hombre r;leJido previa.'!vnte r;:1 asr.rnbleas 

populares. Ya no exi-etía :¡uien iipo;¡ara a Don Caturino, éste 

había perdido el "don" y d:: ahí en a•ielante estaría entre 

le.s miradé:t:3 in0.iscretna y el murmul 'º de la gente al verlo 

püsar, 

Después del plebiscito, con e;ritos de "ya se gun6, 

gan6 Cés1<r, gan6 el p1.1eblo 11 • La alegría se desbord6 por las 

cnlleJ. Cuántas vivas y caras sonrientes, de cuánta fuerza 

se vistieron las calles ai1to los pasos firmtia de una mul ti­

tuJ que por pri~erH vez había luchado por llr;ver al poder, 

o pttra decirlo con sus propias palabras, "para nentar a 

nuestros verdaderos representMtes". 

Gobierno interino 

.l!.'n el año y medio de la administraci6n los cambios 

de una forma diferente de gobernar se dejaron ver en cort1.­

tiempo. El cuerpo de pol ic!a se integ,·6 y empez6 a combatir 

las riñas calle jeras y loe asaltos, Se continu6 l<· cons­

trucción del kiosco y el arreglo del parque eentral, traba­

jos que Catarino Vásquez paraliz6. Aquí, el kiosco y el 

parque además de ser el centro d· villa del ~eblo son 

también, símbalos de progreso y avance social, 

No obstante, durante ese periodo de gobierno, no 

faltaron los obstáculos de gente opuesto al 10ur1icipio. 

I rimero, Daniel Lozarco, i!1tent6 inst:,.urar un cabildo al 

margen del electo, per~ éste se desintegr6 s6lo. M's tarde, 

comenti;. la sei~oru Eneid:1 '.'tel~ndez, ;nilitante del P.P.S: 
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Det11vi e ron l'.1 ~:-trtid ;-iaci 6n CO'llO tres meces 
;:ior•'.ue di.jerJn qui:> G6iJ11r r:o ~at<ibn invL·ti.encto el dinc•ro 
,~C'l pueblo en 61 sino pnra su '001:;:1, ~ntcnccs Césr-:r llevó 
dos carros lleno~ de ce!1t'.1 parP. h'1rl:-ir con el eobierno del 
c::;to:!o e invit:1!'' o '] ver 1o q\ll' PSt'·:h~ !:aciPnó.o, si era 
verdad lo que las otrtts ::;ente'1 ctecía..'1 pues que lo ::üevanta­
ran pero si no, nos íbnmos a ir contra el ¿obierno. ¿Por qué 
se iba a creer de unos chismosos? 

Por otro lado, dos característicns distineucn nl 

¿obierno interino: C6sar Civaja es el primer presidente cuya 

formación difiere de la del campesino, él curs6 la secunda­

ria y en la ciudad de México estudió locución. En segundo 

lugar, el cabildo electo dcmocrdticamente no está integrudo 

por las ya tradicionales cuatro organizaciones. La planilla 

es ae carácter plural, hay miemuroa del partido i.nntitucionnl, 

disidentes del P.R.! y miembros del Partido Popular Socialis­

ta. 

rermin6 el itinerato. El pueblo una vez más tenía que 

hacer vieente su participación en elecciones. El viejo 

m~todo de rotación de cargos públicos ya había muerto desde 

septiembre de 1982. 

~r plebiscito, tareero 

En asamblc:1:1s popu.J.aree fue elegido Rafael Vásquez (8) 

para ocupar la presidencia, por lo que las cuatro planillas 

registradas para conformar el ayuntamiento coincidían en la 

(8) Rlifael Vásquez fue suplente presidencial del gobierno 
interino; sin embargo, loe suplentes no entraron en funciones. 
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misma figura preHidencial. 

Una voz votada la planilla se buscó que fuera recono­

cida por los partidos existentes en Jalapa, el P.R.I y el 

P.P.S. PPro el ore:anismo institucional quiso reservHrfle el 

derecho a elegir el más alto puesto municipal. Ante esto, 

s6lo el Partido Popular fue quien suscribió la planilla. 

Según opinión del profesor Rafael Vásquez, la campafia 

dio lugar a una movilización sin precedentes. Los maestros 

pintaban en las bardas, ayudados por los crun 1eeinos, quienes 

aprendían que las letras ahí dibujadas decían: 

"Si ya ganarnos con Rafael otra vez. Vota P.P.S". 

Los dueños de vehíouloe prestaban ~stos para las 

movilizaciones en todo Jalapa del Marqués, asambleas, mítines, 

donde loe orad.ores lograban atraerse el á.ni1uo y oi::1po.t:ía de 

los oyentes. 

Esas fueron las armas que se empuñaron para defender 

la realización de elecciones democráti~as. Además, el trabajo 

del cabildo saliente constituía en sí, un elemento a favor 

de la planilla del Frente Unificador, opina el profesor 

Vásquez. 

El partido oficial en crunbio, recurrió a viejos 

m~todoe. Por ejemplo, amenazó a los trabajadores jalapeños 

en la refinería petrolera de Salina Cruz con lograr su 

despido si no daban su voto al partido de las rnnyorías. 

Todo fue inútil, la comunidad ya había conocido 

autoridades interesadas en los hechos por el desarrollo de 

la comunidad. El lema ''los amantes del progreso", del P.R.I, 

no les significaba nada. 
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El 20 de novie~brc de 1983 se inici6 en un clima 

tenso. 

Los priístas perdieron pronto la tran¡¡uilidfld, suo 

caras Ae volvieron serias nl observar cómo enfrente de ellos 

una mayoría de los votan te~> tachaban el círculo solferino. 

Aquí lu votación no es secreta, 11or costumbro, la boleta se 

tacha en la misma mesa donde se otorga y los ahí presentes 

se enteran u r¡ué orr;anizaci6n elige cada ciudadano. Sin 

e:nburgo, el proceso fue interrumpiclo por e;cnte del partido 

oficial quienes suaponrlieron la. votación "por órdenes del 

seiior go be rnndor", di je ron. Mtfo tarde, enviados c:ubermunen­

tales levantaron actas y dieron porque sí el triw1fo al 

partido institucional. 

Las acciones para inunifestur el descontento popular 

no se hicieron e;ipcrar. ::3cl realizaron ,pa.roo del tránsito 

sobre la carretera internacional Crist6bal Col6n (9). 
(Ver anexo cinco). 

Sin poder acallar el malestar de los jalnpeños el 

29 de diciembre de 1983, el gobierno estatal se vio obliga­

do a realizar el tercur plebiscito en la localidad. La pinta 

que lucía en las bardas: "Si ya ganamos con Rafael otra vez", 

resplandeci6 el l de enero de 1984. 

(9) La carretera Cristóbal Colón, o ruta 190, tiene una 
lons;i tud de 1500 krn y cruza por los entados de Puebla, Méxi­
co, Oaxaca, Vero.cruz y Chiapas, hasta rozar la frontera con 
la Hepúblicn de Guatemala. Rojas, Mario. El reporta,jc motler­
no. pó.,n; 16 3. 
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La dieta ea s6lo de 82 pesos diarios 

Lu población ae refiere a..l presidente Rafael Vásquez 

sin títulos qne mnr·:pe!" diHtAn0.if•,11iento. Le llaman Rafael, 

Rafa, o cuando m~s profesor. 

Este es un hombre sencillo, dedicado desde joven a la 

actividad política. Sin embargo, su profesi6n es la educa­

ci6n física y BU!J pasatiempos, en al/!Urla ocasión, fueron los 

actos de tne;!;ia. 

Plr lo ro::gular viste guayabera y tenis. De complexi6n 

robusta y de rae~os i.ndígenas, go1.a de una si tuaci6n econ6-

mica solvente, ya que recibe a trav~s del Sindicato Nacional 

de Trabajador~s de la Educación (S.N.T.E.) su sueldo como 

profesor de secundaria y primaria. A la vez que en 'l'equiais­

tlán -lugar donde reside-, su coposa ~iosee algunae hectáreas 

de tierra que el profesor cultiva. 

No todos los miembros del Cl:l.bildo se encuf:'ntr.nn en 

una situación econ6micn como la anterior. Sin embar,?:o, a 

todos ellos los une el af6n de "sorvir al pueblo y no el 

interés de servirse de ál", según lo expresara el regidor 

de educación, Guadalupe Zaragoza. Por lo anterior, desempe­

dan eu actividad cotidiana para sostenerse, ya que la dieta 

es ·:1e sólo 82 pesos diarios. El regidor de educación es 

campesino, el síndico municipal posee un taller mecánico 

electricista, el regidor de hacienda ea maestro y el de 

policía, músico. 

Un poco porque la planilla que el profesor Rafael 

encabez6 fue registrada por el P.P.S y un poco por su 

participaci6n en el P.R.!, se le pregunt6: ¿C6mo se defi~i-



- 30 -

ría pol:!ticomente? 

Yo no puedo decir ahorita que soy priísta porque 
estoy convencido de los fraudes y lae mEU1iobrua del P.R.I 
para evi tlir que t:l putl bl o, por nuL•S tL'c1 conductQ, llegara 
al poder. Tampoco pued'' dé·Cir que soy del Partido Popular 
Socialista porque no estoy afiliado, 

Posibl~mento, si el partido oficiRl depone esn 
actitud arbitraria de elegir a los gobernantes, retome mi 
lugar dentro de él. De no ser usí, y a re serva de empaparme 
más de la ideología del P.P.S, entre al Popular Socialista, 
con el tiempo. 

¿C6ruo evaluaría.usted el nivel de conciencia 

política del pueblo? 

Ahorita 11.l pueblo ya es difícil engañarlo, presen­
tarle gente disfrazadu de santo, ya no. La gente se.be o. 
qui~n va a nombrar, de acuerdo a la conciencia política que 
ha adquirido a raíz dtJl movimiento de 1982. A pe.r"tir de ah!, 
el pueblo participa en una forna inusitada. No solamente 
para nombrar autoridades municipales sino tambi~n on el 
nombramiento de autoridades educativas, del camit~ de la di-~ 
rectiva pesquoni, en la elección de autoridades comunnles. 

Los jalapeños tombián, asisten de manera continua a 

las asambleas menouale s que realiza el cabil..o para infor­

mar de los proyectos, avances, gastos e ingresos de la 

administración. 

De esta manera, la población, en su mayoría, se 

mantiene al tanto del hacer político de su comunidad ya que 

tal esfera afecta su oconom!a, su vida social y cultural. 

Los pescadores lo ejemplifican. 
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La administración err6neu 

~reJt1;1n el e3fucrzo orR"nnizado. 

Pede a lus ventajas que representa ser cooperativista 

pt-d,¡Lte1·0, ~st0s se har1 :Dlido en buen número de la or¿'.aniz.a-

ci6n. Baste decir, que los sacio:;1 fundadores eran. alrededor 

de cien y hoy sólo alcfrnzan el mimero de cuarenta y dos. En 

cambio, los pescadores libres suman máo de cien. 

Las causas de esta reducción en el personal inte­

gTHnte de la Cooperativa obedecen a diversas índoles. A 

principios de los ~ietentus la pesca se convirtió en la única 

alternativa !)roraetedol'a frente al coUJpo. I'<>Steriormente, 

ourgieron otra3 oosibilidades como el trnbRjo obrero, a 

partir dt- construidA la refinería netrolera de S1.üina Cruz. 

La baja por temporadaa en el nivel de lu pesca debido a 

~poca de Aecas o de repro~ucci6n y crecimiento de críes es 

otra de las cauc~s. La libe"tad de la que gozrtn los pescado­

res no afiliados a 111 orgfll1izaci6n e3 tambi.Sn un atractivo 

para quienes no aceptan someterse a regla::iento alc;uno. 

Pero la salida de los miembros de la Cooperativa se 

debe, en esencia, a que el principio básico que la rige se 

ha visto defraudado, En una socied1:d de este tipo supuesta­

mente todos los miembros son propietarios cte los bienes y 

ganancias de ásta, por ella, cada uno de los socios tiene 

derecho a una utilidad al final del aiio de acuerdo a sus 

aportaciones en producto y cuotas dadas. 

Sin embargo, los sucesivos encar~ados de la adminis­

tr9ci6n de la Socied9.d Cooperativh, nomurados en asamblea 
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cada dos r>nos, no han hecho un balance de utilidades desdP. 

li:i ftl!ldttc16n •iel organismo a la fecha. Dura.'1te ese tie:npo 

los socios hW1 reei'oido tios c!'!!;tidades, en calidt\d de 

próstwaoo. 

Ante estll hecho que despre:itigia el esfuerzo organi­

zado, pues ~erjudice a qulen~s hYn recurrido a ,1, se dio 

11or ai~os una respuesta paaiva, la di:> salirse de la Coopera­

tiva y dedicarse a la actividad pe3~1uru en forruu libre e 

individual, ya que la gente ne> estaba rre parada para hacer 

valer sus derechos, ni eiq~iera a nivel gremiul. 

No obnttinte, tras los curnbioa que s" ha.'l registrudo 

a nivel de autoridades, a.1.gunos fundadores de ·1a Cooperativa 

ya no están confor1ues con su si tuacióZl. In ó de febrero de 

1935 un notario público d- las Juntus de Conciliación y 

Arbitraje del esto.do de Oaxaco., levantó el inventario de 

los bienes de la Cooperativa. Esto a peti.ción de 54 fundado­

res del orga.nii:Jmo que no han cobrado la parte correspondien­

te de utilidad pese a que los dirigentes ya realizaron el 

balance por tanto tiempo postergddo. Los fundadores, ahora 

pescadores libres, están en desacuerdo con ~ste porque no se 

incluyen los bienes inmuebhs propiedad d,: la orgAnizaci6n 

ni la utilidad deven¿;<¡da durante loo tres prb1eros años. 

Tiempo en el <.!U&l los asociados cooperaron parH. la construc­

ción de la oficina, del restaurante J para la compra de 

vehículos, 

Así, al sei1or Erne:3to Ortiz, exfu.ndador de la Coope­

rat;iva y ahora pesc=H.ior libre, oor siete aiíoe de servicio, 

según ese b~lenco, sólo le corresponden 30 mil pesos de 
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utilidad. Inclu::10, otrat1 pers<.m:H corren con mr'nor ounrtu 

¡me:> en lu,~ar üe percil.Jir ur. ingre:10 Balen con deudas. 

Los inconformes preeuntan: .:,por qu6 no se tornan en 

cuenta los bienes materiales y tl'eu a11os tic la Cooperativa? 

La respuesta dnda por lot1 dingentea lle la agrupación es 

una: "no hay documento,:;, se pc~r,Jicron". 

Cor.10 estl' areumento es inaceptable para cincuenta y 

cuntro per~1onas, é:1tRG !'eclrun~m sus d·1rcchos y se hallan 

dispuestiw n conti.nuar la lucha. Micn t'as tanto esperan el 

fallo u.: lan Juntas de Conciliación y Arbitraje. Si el fallo 

de ln inst!i. tuc16n no les hace ju~Jticiu, la or¡.;:mizaci6n 

cooperativa verá ob:ir.urecidos sus reales beneficios. 

Hablan los campe!Jinoo 

La prusa Presidente Denito Juárez no hizo un pueblo 

de pescadores. J,a actividad agrícola connti tuye el pasado y 

el preaente aoLre el que so usienta la vida jalapefta. 

Así, quienes llev,1ron al poder tt una plwlilla inte­

grnda por ¡;ente preocupuda en el desarrollo de la localidad 

fueron bánicument·2 campesinos, trallajadores que pese a las 

tierras áridas, conforman lu población econ61nicl:l.!llente activa 

mayori turia de Jalapa del Marqués. 

Son a~ricultores del maíz, frijol y árboles frutales 

(Ver anexo seis). Son comuneros que trabajan individual­

mente la tierra, auuque al¿';unas persomrn han adquirido ya 

títulos de propind:1d. Son trabajadores del crnnpo de tierras 

de temporal o de riego¡ o bien, de las que se usan cuando 

la preoa baja de nivel, las co~prendidas en la zona 
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federal (lG). 

Son campesinos que ya no visten de blnncu muntu, 

portkn cu~isas y pantnlones resistentes color cuaui que 

llevan i1r1prl:lsa:.; lus siglH:.; ele PetrÓli.!OB l1i0xic«no:.; (PE:olEX). 

o bien, prendan de telHs barntaa. Los guaraches de 11.unte, 

el machete e.l cinto y el sombrero, sie;uen vigentes y comunes 

a todos ellos; son do palabra cortu y de pocas o nulas letras. 

Son crunpc:ünos c¡ue platican un poco nccrcu de su si tuuci6ni 

Teneo una hC'ctárea de tierra nuun mtfo, dice un 
hombre viejo, de lgudo, cuy a piel comrn rvu su blancuru pese 
a.l urdicrnte sol de ln rec;j 6n, pero en elite tie;!1po el maL·. 
se qued6 chiquito porc¡uc 10 hi7.o fal t<t oc;un. Yo rieeo con 
el aeuo. del río 'rec¡uisistlfm y 11.hori ta 1fote no lleva 
corriente pues el año pnsudo llovió muy poco. Salí perdien­
do. Le metí al terreno ln máquina, el alquiler me cont6 
tres mil trescientof.1 pesos por hectáre:. y como no levanté 
cosecha no pude recuperar e :;e dinero. Ahora hHsta agol:"l to, a 
ver c6rno nos va. 

Vidul, joven trabajador del campo en tierras federa­

les, explica: 

Se siembra maíz y a los ocho días se pone runarillo y 
le sale espiguita, ¿por qué'? ••• La tierra no se presta 
¡pura arena¡. Le mete a.gua, y se va, se va. Ahora, donde se 
está viendo un poco de tierrus buenas es en el otro lado de 
la presa, en la zona federal. Pero ahí también, 

{10) En este murnc1p10 hay 9 mil hectáreas laborables, de 
é r;tus, más de 7 mil 500 hec táre ns son de temporal, y sólo 
l','037 están empadronadas para recibir riego. Licea~~a,,Tesún. 
Estudio socio.n•_(llico ,Je co-nunid~id. Jalnna del Marc¡ués,Oax. 
1984-8). púr 16. 
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se gane o se pierde !.legún suba el rí(). Hay ocasiones en 
que ni el elote puede uno sacar, yn no de tiempo, ni su 
alrunbrt:, ni cu cerco. i::3 un albur cultiv:.,r e:~ e~rn!! ti•i!rrrs. 

Yo nc:urré nn pedacito en el La.jo, pero este arlo 
no se dio la cosecha, el aJo antepasado sí. iembrá como 
un día de tr:ibnjo y tiré cut>.tr') cel1:11t~s de frijol (11), 
pero no obtuve cogecha ¡e!o!tÓ. canijo¡. El maíz se dio algo. 
Por lo regular se siembra maí7. y friJol. El cacal1unte se 
da .nuy bien ¡¡ero ln LWJdlla cue3t:i m:!i-1, por eso, corJo CliSi 
todos so1c03 hw1:ilde3 1 no t10!J alc1.in;;a <~l di::er<.>. 

Es duro el trabAjo en el cwnco 

Unu palabra repetida por muchas bocas resume la 

eituaci6n del trabajo en el campo: "es duro", Es duro porque 

las tierras de temporal sólo producen una cosecha r-nual. 

Cuando ástu se da bien, por una hectRrea se obtienen dos 

t0nelé1das de maíz; cuando la lluvia es eHcasa s6lo se logra 

la mitad. 

Es duro porque las tierra~ de rieeo Y8 están vencidas, 

por el riego :nis··10 y porque de ellas se logrWl dos cosechas 

anuales. Esto s6lo si se les proporciona abono, de lo 

contrari<> no se da ni un-;1 cuartP. parte de :>roducci6n de la 

tierra de temporal • 

Es duro, porque según afirma el joven Sebastián, 

iniciado en las tareas agrícolas: 

(11) Un calmo es igual a tres kilos. 
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"Se U•'be eflperar a r¡ue se ::.evt<.11te la cosE;cha y 

r.ae:-.trutl buscar e1nLüeo er. otro lado, p'.l.ed<! ser incluso 

cor.10 campesino 31ediero. Por una jornada de ocho de la 

maiíana a .~uatro do la ts.rde le padun a uno 300 nasos y 

¡be.jo este calox• y lu vidu twi cara¡, pues ahtJra sí que 

solamente para frijolitos alcnnza.". 

Ea duro, porque a parte de los probl.enmn menciona-

dos ae encuentra el de lu cc~ercializaci6n del producto, 

Por ejemplo, si el frijol no se coloca en el mercado en un 

corto plazo, los gor,:.o jos 9':! a•ioderan de dl y ya n<.1 se vendB. 

Hay quien comercializa !Jl producto de la coa·~cha en su 

propia casa, o bi.m, lo dedica al autoconeurno, Otros lo 

venden tin lue;11re3 de la misme. región. 

Es duro, porque lnfl coeeclms son atucndas por plagas. 

En 1984 se vieron afectados por este moti•10 lo::i cultivo3 de 

sandía, melón y jitolll8te, de los cual~s se perdió un 80 por 

ciento de la coseche.. Además, el canal de riego, por estur 

ubicado al pie de wi cerro, sufre todas las avenidas en 

época de lluvias, por lo que existen azolves que perjudican 

loe cultivos. 

¿Cómo resolver o al menos mitigar estos proble1naa? 

Sin alternativa se recurre a los fertilizante13 pero tsmbién, 

a loa conociuiuntos empíricos, a las creencins. 

El señor Ernesto Ortiz, quien conjunta su oficio de 

pescador y comerciante con el de campesino comenta los 

"efectos de luna"; 

Cuando se inicia una nueva fase de la 1'.um 
-dice- no hay que pizcl:lr, co.:'tar lenu o z.acatenr dur~nte 
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dos d!u~, porque al ~a!z ~e acua y la la~e se pudr~. S!, 
d VP.r<1:1 -ufir:1n-. 'f0 no lo cre!a P"'ro un amigo me di,io: 
¡anda, rec0¿;e tu ma!:· ¡ vas a ver c01.w el 111!0 no le pusa 
nadn y e 1 tuyo se va a c-o:~enzar a Sl'C'\r, ¡ ~nnA.le ¡ • Pas6 
el tiempo y su maíz bonito se mu.nlen!li, Eil lll!o comcm;;u­
ba a secarse y a venderlo rápido, ent'!s de que ya nadie 
lo ,¡uisien .... Qui~n sabe a qué se deberá, ..:concluye son­
riente-. 

Bienes comuna.les, 2ropiedad particular 

Po¡':J. tratar los problwnas relacionudos con los 

comuneros exist .' también, desdP la reubicación, el Comiaa­

riado de Bienes co~1unules. Sin e:nbargo, esta instituci6n 

en lugar do proLoper los intereses de sus miembros se ha 

vuelto un instrumento en contru de ellos. 

Loa sucesivos encargados del Co.1.isariado ha::1 usado 

el puesto par~ hucera~ de dinero, terreno9 y gunado, El 

pre9idente d<? ese orgRilismo que recién ha terminado su 

período, Leocadio !rlart!nez, ilustra lo expueoto. 

Él reparti6 el crédito en 1933 de forma desieual 1 

comenta el presidente Rafael Vásquez, se los neg6 a los 

comuneros simpatizantes con el cabildo democrático, y en 

canbio, les destinó esa suma a Andr~s Estudillo y Jaime 

Vásquez, quienes al no ser car¡¡pesinos inviertieron el 

dinero en su3 resp')ctivas cuentas bancarias a plazo de tres 

1neses. 

Un calllpesino comenta: " El gobierno maudcS unas reses 

~ara vender a 5 mil peso~ a pagar en un aflo. De 400 rcszs 

s.S 'º So:l pusieron en venta 100, las tresci;,nttrn restantes 

"asa. on a s.ir ganado del presidente de Bienes Comunales". 
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Asimismo, ur..a eegadora, cuatr-:> trr1ctcres y una 

ce11ioneta, bienes de la comunidad han sido puestos a nombre 

del se~or Leocadio. 

Bste, después de huber concluido su período, renta 

aún las máquinas a 3 mil pe5oa la hectárea, sin de.r cuentas 

del destino del dinero. Todo ~sto avalado por la Secretaría 

de Agricultura y Recursos Hidráulicos (S.A.R.H), la cual no 

reconoce nl Co .ité de Vigilancia del Co:nisariado, en manos 

de milit~nt~s uel Partido Popular Socinlista, quienes 

legalmente deberíuP estar a.cargo de Bienes Comunales, en 

tanto se eligen nuevas autoridades, 

Los muertos también votft!l 

El 3 de octubre de 1::)84, díu de elecciones para Comi­

aariado do Bienes Comunales, dos muertos emitieron su voto. 

Cuatro personas olvidaron que el sufragio era uno y entu­

siasmadas repitieron cuatro veces su nombre. Dos firmaron 

por veintisiete, veinte de los cuales no aparecen en el 

padr6n de comuneros de 1981. 

L• mismo sucedió con 34 que firmHron sin estar regis­

trados. Así, con 271 votos, de aproximadamente 1600 comune­

ros, salió electo Inocencio Ri9s comg presidente de Bienes 

Comunales paru el período 84-86. 

Repiquetearon las campanas de la i¡r,lesia de Santo 

Domingo. Hubo fiestu en la casa de los ele-gitlos, pero en 

ls.s afueras del Palacio :~unicipal muchos comuneroa aguarda­

ban la información de un grupo de quince representantes, 

quienes habían ido a Tehuantepec para hacer constar su 
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descontento de las elecciones llevadas a afecto ese día. 

Desde la pri1Gera convocatoria, el 17 de abril, los 

co::iuneros se negaron a participar en elecciones basadas en 

el padrón de 1981, ya que éste, dicen, requiere una 

reestructurnci6n para incluir a los co1'luneros registrados 

co.no tales pero cuyo o nombres no apm·•~cen en el censo 1 y 

para retirH.r a aquellos que carecen de terreno, han falleci­

do o han ca.r·biado de actividad. 

Sin embargo, para la segunda convocntorü1, el 25 de 

septiembre, en lugar de la reestructuración del padrón la 

S.A.R.11. a1.tor6 la litltu de 940 personas re~istradas a 

1500, según inforr.16 en entrevista, Guudnlupe Zaragoza, repre­

sentrmte de los coa;uneros. Ese díu los reunidos para efec­

tuar las elecciones no swnaron el 50 por ciento más uno 

requerido. Una ~archa jubilosa lo celebró. 

Las gestiones llevadas a cabo en Oaxaca y Tehuante­

pec no fructificaron, por lo qut! el 3 de octubre se eligi6 

Comisariado en una asamblea que por estipulación legal se 

realiza ya sin un míni1ao de presentes. En dicha asamblea, no 

estuvieron las autoridades agrarias correspondientes ya que 

la fracción descontenta les impidió el acceso a la localidad 

en un intento por detener el cómputo. Sin embargo, el 

subdelefndo de la S.A.R.H logr6 burlar la vigilancia y sin 

tener el nombramiento ni loe documentos requeridos llevó a 

cabo las votaciones, porque según manifestó en declaraciones 

po~terioros, fue obligado a ello ante la amenaza de una 

pistola. 

A once meses de iniciado el conflicto, áste todavía 
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rin :)~ J't'~uch·e. ;¡o oo:;t,;;;te, 't• [.ente dl:"."")C'rfti~ri. "ti ~l 

·r.v~' :e Jh·i~mbrt> d .. l ;34, tl!: pre~:er".: l.i:'. d~ re;1re:)entrnt·: ':' del 

~vbi.;i·no, consiguió el 25 po:r ci•·ntc de lus finnnD que, en 

rel;10i6n ,;on el p!<dr6n .. le comunero3 y de acuerdo con le ley 

de re:for::JH a8"rar1a, se nece5i tan µw:·H invt•lid<ir l:i:> elecdo­

r:~n. Palk l::i rt!spu".'sta de la:;i m.;toridade:; f.¿rm·ias. 

La co.:1unidcid no í...-,1cUI1~ará h:,3tn v···r h!'cha un" r<>c:.li­

dRd "q'-1~ Li. persor;u encargttdet del Go·ois.; .. .l'iado tru.taje para 

tod08 loa comuneros sin distinción", como lo expresara el 

t;1.d:ién rcfíd·or de educación y prc::ii:l.cntc di?l P.P.S, Gnanal11-

pe Zarago~::· .• Y no cor.to Inocencio Ríos que a oocas semanas 

da n.stL;11r el e¡;rgo vondi6 u particulares parte del crunpo ele 

f>.;Lbol 1 teri·eno ::o;~ttr.rü. 

Todos l 0¡1 r:ii r:ribrot> de ln fum'il i a lr¡¡ i.·:.; j rm 

C0n10 labor al terna ti v::i. a la re s::a o al c1;1;n!JO está el 

tn. t~<j·' C1brero. Ya que ~11 crearse la rufi:1ería petroler;:, de 

.:;,,:ir •.. ;ruz, !H' <1hriS un¡., nueVf! fue:-tte de empleo para la 

,::e::t" del istmo. Jin embareo, entrar a trnl.iajar en la planta 

n·:i es f{:cil. 3610 ~::iro::<im(1damente nove1°t.'1 per::on1-1.s 1 entre 

tx·,,bc:;;2,d:ires evenl-ual1:::i o dE: baso, 3on los jalapeños que 

l:.Jbvnm i?r, PEM.é:X o en contpur1:fos pttrticulm· 1~s en el mismo 

puel'to. 

Aquellos que hun conseguido la base &oza~ de un empleo 

se uro y de algunas presta•, ione:J como despensu :üirr.enticia y 

servtclo m6dicu. 

Por su uarte, los trabajndoras evo:'.lt11a'..es, para conse­

gili1' un contrato de dos o tres mesus tienr:n que c;.)mprar u11R 
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recom•JnJaci6n fi:nnuda por un obrero de plantH., la cual 

cuest<t de 3 a 4 mil peaoa. De lo contrario el solicitan te 

deberá hacer militancia (12) por quince días. 

El inere30 catorcenal es de alrededor de 3 mil pesos, 

dinero que ::ic escupu rápidamente :1or las deudas contru:!das 

durante el tiempo de lH militanciB o el invertido en ir a la 

plantR y c:3pcrar se lea otorgue un contr,tto. 

Es ns..'. qu'' consci:;1lir w1 inereso económico en Julapa 

es Wl8 ta.r11a ardua y de pocas perspectivas (13). Por tnl 

motivo, no hay en este pueblo quien se dedique a una sola 

labor al mismo tie:npo o por una larg<i. te1n¡:or11da. Así por 

ejemplo, el señor Ernesto Ortiz, además de pescador, es 

campe Ji no y comcrcii> .. nte; Se bH3tii\n f1H1 primero crunp1H1ino, 

por tamporuda.~ es o'orero un la refiner:Ca. y uho1·a os coopera­

tivista pesquero. Y por eso mismo, por conseguir alimento o 

dinero para la subaistencin, aquí no sólo trabaja el jefe 

(12) Trabajo sin remuneración en las tiendas de P&MEX. 

(13) Con el cabildo encabezado por el presidente Rafael 
Vásquez, se han ubierto otras posibilidades de empleo dada.a 
las obras pl1blicas r:uo ~ate impulsa. Asimismo, se ampliarán 
laa fuentes de trabajo cucm·:o se materialize:l ló!.S gestiones 
para ex[)lotar el mármol, recur:30 abundante rm la localidad, 
y una mina de or1J y ;1lata, seg\m lo seF1al6 el .rresidente en 
su pd:ner infonne do gobi.ern•J del 16 de aepti.er11l.i:.e dél 1984. 
El ayuntamiento tambi~n a:orovccha.rá, de acuerdo a proyectos, 
las posibilidades turísticas de Jalapa, como son lo. presa 
mismB y lao aguas terr11ales del Barrio de Aguaflealientes. 
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de familia. La uyud!:i lle la mu;jor y los hi ,jos es indispensa­

ble (14). 

Mu,jerefJ de Jalapa 

Lu mujer istmeí'ia es gordita, de mediana estatura, 

inconfundible en cualquier parte donde se hallo por su falda 

larga de numerosos pliee;ues y su huipil corto. 

Es muy nctivu en el co~ercio de loa sabores y colores 

de su arte culirni.rio. Muy activa tr.imbién en los actoo pol!­

ticos de su comunidad. En ~as 11samblcao menoualcs que reali­

za el cabildo abierto deztacan por su florido presencia. Y 

su voz, lo mismo que exic;c en la compra-venta comercial, 

exige y demanda respeto a sus derechos, al marido borrncho 

y al funcionario público, Uno por crc•nrle lÍos en el hogar 

el otro, por no solucionar los problemas de la comunidad. 

Con su cwninar de prisa, derechitas van por lo.s vere­

das cargando sobre la cabeza el bulto de ropa para lavar, o 

la bolsa del alimento prepan-1do para vender, con lo cual se 

convierten en pilares fundamentales del sostén :familiti.r. 

Oficio de mujeres 

El oficio preponderante de mujere~ es;el~tedehacer 

pan. Ellas improvisan un ver·dadéro taller' 1'le '-p~~c1ei:!~~ ai 

(14) Los m.nos colaboran con el ingreso familü1r al vender 
los alime1ltos preparados por sus madres, como cuidadores de 
chivos, o bien, como vendedores de los productos elaborados 
por· las dos pal e Lerfr1s existentes en la cabecera municipal. 



I 



;_;.u·e libre en el so]ar de su cu::;a. Doncl.c huy un horno, en 

!'01·:.:a de l;'.lÚ, se ve por l·•s 1r.:L1íur:a~., um: ~1 Lueta que 

introliuce en 61, chnroluo llcnns de musu p~1ra cocer pan de 

dulce 1 de huevo, de guiadü, al1uv1T::..n<,G •J ¡nin c0111pt18s t.o y 

marque Jote. Después, en la tarde, el ¡n•oducto sert\ oí'rccido 

de cusa en casa o vendido en tiendas o mercado, 

!lacer í11;n e!; un conoci1niento r1ue se transmite de 

generae101:1~;:J u ~e;;erncioue::;; por el lo ::i:.rno es una uctividud 

;nuy difundida, con clemasi:idn co.i:rietenciu. lluy qnicn sostiene 

que esto ya no e:J negocio dr,dr.i •!l 817.a er. lo:; .natcriales 

neces<:•rioo y la poca e;unancin. Por ejernt·lo 50U pesos en dos 

o tres días, según sea la venta, son los in¡~Teso3 que la 

señora Lozsno obtiene deApu!h <le intensas horas de trflbajo, 

donde ln curo y los ojos resisten el calor ~cspedido por 

los hornos do le~a. 

¿I'ero ni yu. no os necocio el pan, por· qué hay tantas 

pcrson; .• s n1e lo elaboran'?. La sefiora J,ozano responde: "por­

que no h&y de u6nde. ¡A que yo vaya a rolJar¡ mejor me gano 

el pu.n para mis hijos", 

En Jalapa del Marqués s6lo existe una panadería, de 

ahí en fuera el pan para la venta se prepara en las casas. 

Las panaderas no hr,cen bolillo o "pan para torta", como le 

llar:1:m, 6s te lo compran en Oaxaca y lo revenden en Jalapa. 

Después de todo las tortillas reinan en las mesas de gente 

de provincia. 
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alr0deuor del ;iund.l l:is tortilleritas i•itent.M ganar al 

co1npr:1l!or, r,ri t, . ..n, ordenan, suplicnn: compre, lleve, 

¿ cuf.ntas le doy '? 

Grnciel11, mn,jer delg:.idu y piel arrLieada ·~ue se 

queja de dolor en el cucr~o y que justifica el no poder 

dar3e un desc:inso porr~ue 11 !JUS somos cmr.pesinos". Se levanta 

a 1 a::i tres de lu madrugada para ir al molino y echar r·l 

comal hi::: to1·ullas de blunca masa, una tras otra hasta 

conc.Luir 1:·8 dou cclrnos diarios que o.yud::;.r: a noste~rnr a una 

fa,11ilia de ::Jietv hi,ios. !lasta las 9 o 10 de la mariana fina-

liza el trab11.jo p . .ra iniciur 111s tareas hoeareñwi. ITT1 la 

bolsa reposan cerca de 300 pesos, ennancin por seis horas 

de labor continua. 

Por el contrario, en los burrios ubicados en los 

lí, Ji tes del pobludo, corno el Lind8.Vista, las muj~res 

prefieren vender totopos. 

Co1;10 hi~r1r.ano de la tortilla, el to topo ..;.en: la· región 

istmei'la- tiene mucho ti.empo de ser elaborado y elegido entre 

1 os alimento a sin los cuales se siente un huf:!cO en el estó­

mago. Son w11p1ius tortillas tostadus que por su sequedad -

pueden durtff un me~1 o mtb sin descomponerse. 

Los totopo~i !::le Lacen en el comise al, es decir, en un 

pct.¡ueuo horno fornmdo nor una olla de barro con dos bocas. 

Una da a las urasan de la leria y la otra sirve de entroda. 

Las pared!;!ll exteriores estifo recubiertas de una mezcla de 
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P.tiobe y gravn. 

La tortilla, a lu cutil se lo hacon aleunos di::iinu­

toe agujeros en el centro, se pega a las paredes de la olla, 

de dontl~ sale yr to2taja. En eso consi'.lte el misterio que 

repres.nt& para el visitante la fonnu en c6mo se elaboran 

los tan gustados totopos, 

Portunata Garc!A. Alv::rado, de risueña expresi6n, se 

dt>dica a esn. lnhür purb. ayudm· a su cspo:::;o, 4uien roaliza 

trabajos eventut:J.les como ayudt.nte de albañil. Sus hijos 

suman ocho aunque dico haber tenido once, uno de ellos, 

eicplica, "l1e muri6 c'c lombrir.es", 

Con energía amasa el maíz y transforma siete kilos de 

masa en Lotopo:J, diariamente. Los n.üíos le nyuclan a vender­

lo a a tres por veinte pesos en la:J •liferenti:;:;i casas, 

Como tollo trabajo, ~ate tiene sus inconvenientes: 

algunas quemaduras en manos o antebrazos y el cansancio por 

estar de pie lare,o tiempo. Al observar sus pies descalzos, 

la seríora Fortunnta explica: "no puedo andar con guarache 

porque me canso más", dice cou una sonrisa en los labios (15) 

¿Cuando Adela.ida dará el kilo? 

Las mujeres, en menor nWllero, también se dedican a 

(15) oJomo la seiior&. Fortunata muchos otros no usan guaraches 
o ":lpatos ;•or comodidad y no porque no puedan comprarlos o no 
los tengan, Por ello, en lu.s competencias de carreras de los 
alumnos de primaria 1fatos se qui tan el calzad.o antes de dar 
grandes zancadas al momento de correr. 
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otros e:npl'.:os •. fon tr::.bajnclorus domésticas, que por jorna­

d~s camplcta3 llegMn n ¿1mar ulrudedor do 4 mil pesos 

mennu·ücs. O bien, son modistas o lavun y planchan ro¡in 

a,;ena. IJofia :hc,Jla:m, unn anciana, y su hijn, Adelaída., 

se dedican a 1fotas últi:nas nctividadcs. 

"Yo he trabajado como homlJre, por eso esta cabronci­

ta s:il i6 un poco a :ní, mas no da el kilo todavía". Quien 

hnce tal afirtnúción es do11a NicolaiJH, Elln desCHll!JE~ en nu 

solar, tiene por Chma el suelo de tierra y co,no almohada un 

co:-:t;:ll de m«1·.orcu:J, .3in levantarse comenta: "ilt¡u{ no vu a 

ver cara de hombre". En efecto, su e o poso hace tie;!1po que 

murió y el prometido de su hija Adelaida "huyó l-1!1tes de 

tiempo", sin i111portarle novia, fie::;ta e invita.dos y una n1ila 

en el vientre J.e la mucho.cha. 

Con sus 75 u 80 ai1os, edad que ella calcula, aún 

lava ropa ajena. Cobra cien [lesos por doce prendas, sean 

erandes o chicas. A veces, con los u.i1os rpw ucrccientan el 

esfuerzo, sube al monte a cortar leña. Hac~ pocos días He 

dio un machetazo en la mano y en nfán de curarse se ha 

puesto divers0s ungUentos: petróleo, penicilina y sal 

"para que1!1ar la herida", dice. 

Adelaida, joven de confección robusta y rnedian:"t 

estaturli, no tiene mucho tiempo de haber ree;resado a su 

vivienda con un costal de mazorcas. Fue a pepen:::irla:> a 

tierras de la zona federal, en donde las aguas inundan parte 

de la cusechu cuf1!1do awuenta el nivel de la presa. Motivo 

por el cual se permite H la r;ente recoe-er el maí'.t que les 
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sfa t-'O!:lible •. Adt'laida h1• transportudo mt r•e:.1ada car~u . 
. rnbre ltl ·s¡.mldn, e:: tr~.:ios, .tlcum. p• r.1011t1 .::o.llpa<leci.ia ll: 

ria ayudE>du C·.m el ¡_¡lllt::J. 

!!:l ,ne.fa obteniio e:i de.::i.;rnna.:io por la aeaora racolasn 

y se L"H:l.rcl::.rá para e;npluarlo poco :.> poco <!O la elL\lJoruci6n 

d::: la.3 tortillas que ,1osteriormente consumirá la familifl.. 

La jove~ 90 dedicq R diveraan actividades con el fin 

U.e ::i;i:otener r1 s.i ~:.1:\!'" y a su P~·1ueñu niúo.. Lava ropa y 

tambi6n pli'!nch01. Antes caznbu :hr1pulines. "Di ano, ese era 

íl~ trubaJu -dice-. Ll:naba 1oi cala.be.7.o y gnnata 150, 160 

)~3-'!3r adc1~{,,a '!3cond!:i 1.m plato de ellos part't. c::imer". En 

.:>tnu ·1cc.s10ne3, esta •nujer toma la atarraya y va a pescar 

el ali·r:e1no ·lcl d:L1. ~Le fc.1ltará ¡~u..:lw u Adelaida pan. 

alcanzar a dar ,, 1 kilo?. 

:~:-: las uodaa: rapte, ~une;re y bomta.s. 

Para Adeh1~da, '11::wre solter¿¡, 1:0 hubo rapto ni ma.tri­

~onio. Sí,rapto, por~ue an Jelana es costumbre qu~ el novio 

se llevn a su fi!Jada antes de la ceremonia forinu.l, 

-Anda ::iu..:h<1cha, vámonos a casa de mis padrinos 
- Pero ••. 
-Pero me 1uieres ¿no? ~quieres ser mi esposa? 
- 3!. 
-?ues vamo::i. 

Al otro día. en la casa de .la joven: 

Toe, toe. se abre la puerta y entran las;viei tas cuyo único 

fi11 es ver si se acepta la "balana.11 .' De'ser así el ,:ueblo se 

entera pronto. En d mercado las vendedoras y clientes son 
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b~Hedoa de confoti rojo, ~ertRl de que lo~ 9udres ncepta-

rá.'1 "recibir la honra". Pronto los i:.p!:irato3 de sonidQ 

inviti;n a la ceremonia, En la fie:3'1la todo ee rojo, adornos, 

refrescos, flores, ya que roju es el color oue demuestra la 

vir"inidad de la joven. Ante lR cLLra orgullosf< de los padree 

y padrinoa el novio entrega un cofrecito con la balane, es 

decir, con un pedazo de sáb1rna o p!liíuelo mftnchudo de 3an¡rre. 

l'or !3U perte, el caug6olu (16) entrega a los fami­

linres ro6s cercanofJ de los contra.yentes, velas y coronas de 

florea e intercede par~ fijar el día del mntri~onio. 

Todo esto sólo si hay balana, de lo contrario, el 

novio puede rechhzat· a l;.;. prometida. Los padres de la agra­

viada solicitan, previa acta levantada en el municipio, un 

pago por "la paseada", el c~al vu desde 40 mil a 100 mil 

pesos. (17). 

Hay quienes 1nás formales solicitan la mano de la 

novia, por intermedinci6n del chagola, sin rapto. La madre 

de la prometida suele pedir "la luz" y la uni6n por las dos 

leyes, la civil y la religiosa. 

(16) Caugóola: palabra zapatees. que literalmente quiere decir 
orador profesional, y que se pronuncia coL~O chagolo.. 

(17) Actualmente, si bien nún se entrega la ba.lana, tal idea 
acerca de la vir~inidad se pierde poco a poco entre los jóve­
nes debidG a mayores est•.1dios y 1:iente2 más abiertas ante la 
realidad, según observa el pre3idente :1afael Vásquez. 



U:i sdbncto ante::; tL lH f~chn dt~l casHruiento, el u:i:mc:c­

bc lhvu a lu. casu d~ la jovell dos velas adorm.d~s <~P- b~snco, 

~c1ronas de i·nsas y la lu:-:. La suegra revisa ésto: 

"VBJno3 a •;er: Jos (:Ul:l.jolotcs, dos carnrntas do pan 

compuest., (o 1aur~¡ues0tP), W1 tercio d0 leüa, una cubeta de 

ªéUª• w;a cannsta coi: t:>do lo necesurill p<1ra una. cot1.ida .• , 

¿con todo'? no, no, ¿a dónde está el chilú (o la sal). No, 

vérrgc13i;. Tómese e>.'3ti1 cerve:z.a, a ver µor •IU~ no troj o el 

chilt<, t6m ... se otra, ó.rn.lele wm r..{s, p.:.ri.i que ya no s.; le 

olvirie", 

EmborrachRr R lu familia del -::ontroyente es la amo­

llf:.:ltti.dón <tcostwnbrada por el inás ni ·1io olvido en los 

c,•r.,u:11;;ntes Je l:· luz (18) 

¡iu llet:i:•..io el Jfr. <io la bodu por la igh aia, Los 

iuvi tados P.stán listos pt:tr" acompaíiar en comí ti va al joven, 

a~ su casa, a la de ios padrinos, después a la de la prome­

t ¡Je. y ;;or· ;.Í l ti.;.o ul templo reli;.;ioso, :::il!'iquc cadu lugar 

est.$ de un extremo del put:blo u otro. La bandn tk :núsica va 

sl fre?:te. 

La .!'iestu ea larg'1 1 dura más d u11 día. Una pieza 

tradicional e~ el son Xiga. Al ritmo de la méeica los 

invi t<.dJ.a bailan con un cantari to aQbrtl la cabeza. Los 

{18) El alcbhol está siempre pre~ente en las numerosas 
fi .Has o•.ie se realizan en el pueblo. A i:fote son afectos 
por lo wenos una tercera parte ele lao fnrníl Ít<::. de la loca­
lidad. Adem~s,er. Jul::<.pa ha.y numerosos expendios de bebidas 
embríe.gantes, tan s6lo sobre la carreterú Crist6bol Colón 
.. ~ • ., '"':r.::a J.e; vi.:!io c.,.;: ~ir.o.a, d<>s de las cutlle3 sor. pro3tÍbuloa 
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nornPnUjt!Hdos cv:ite:n¡..lan el be il.-, a su lado re posan se~das 

vc;n;ij::.s •H, las c:,tale·1 len dep.,¡situn dine:-o. 

A1 l 1.ee.11r a c1•·rt~<s no' as de la .r.úaica, los ir,·n. ta-

'1(•$ quie,bran sus cu.-.tar•illoe t:ll unn pi•!dra colocndu enfrente 

de la novia, parh tal fin. 

Ta ... L•Hn oe acostumbra que c•J.P.ndo la reci~n casada 

baila el val::i, Lla vue l tus con •.m lfw.o n mrn ja•lln donde 

prrmru:(•cen ence:rr2.<.las dos palomas. Al finalizar la pieza 

musicol lu joven deja libres a las dos aves. 

De entre 11-1 co:1currfrncüi sobresale vna voz.: 

El padrir,o y la ;naurina 
gozan de muchos placeres 
de ver ro::ias y claveles 
de colores esco~idaa 
eoa 11ovia ·~s lu perla fina 
que de lu ~~r la h~m RRcado 
pues el novio ha navegado 
para casarse con ella 
yo les doy sus parabienes 
a l~sa horr.1osa doncella 

¡Bomba.¡ (e:ritrui los invitPdos) 

Los versos se prolongan en honor a los desposados. 

La inventiva popular es el creador de aquellos. Luis 

BeltrR!1 y Roberto GarI·iclo so:1 quiene:J ;n{is so dedican a com­

pone'r .Y aprenderse parabienes !JElra recitarlos en tales 

ocasio:lCs. (Ver anexo siPte y ocho) 

En le ~ctualidad, las fiestas matrimoniales van 

perdie,r;.do algunos de sus ras.zoo notables, ya no duelen 

durar uos o tres dfr,s y u vec·3~ sólo se efectúan las Cel·er.10-

nias ci •ril y rel i..r~iosa, sin fiesta. La si t 1.laci6n econ6mica 



Je lo:i fr..i:iilio.re-:i :J cr:>:1tr~1ye:it~:1 -'9 1 »•l !_'.'.~:1.,raJ, Ja e:.1,rm. 

:l':i iJbst~tntc, entr~ lns -:sc<.i:fü:i d.! ;:.,ral ºº"" 1,-¡,> ha;1 

e:1 "l pueblo 1 la" fi~::itas l l·' ri,111 ~'"' Vü·;.Í•J y la poblac:i6fl 

3e l.'1:.J i::¿cnia paro ')OÚ<? r re ali ·~,1rl«3. Ado1::1:b ct:~ los caso­

:· 10 fl, ·'.11.lince aiíO!J o cu:tpleaiios, l.3s tredícional"s mayoi·cio­

:n!as son fre•:ui::it.-.s. 

l,as f1edtas nligioso3 prir.cip;,l.;;.1 de la regi6."l 

üi t:.1eña noa la~1 mayordomías. Esta palabra es de O?' ~gen 

üasti:i:o .v haC•) r • ..ren.·n~ü\ al ~·;fe de la :;1ervidnmbrP. de una 

En Jal!t!ia del Mar;-¡u~s los 1~ayordo.:os .:1e a.ut!J¡:iroponen, 

yci. soa dll cu:npli:ai~;nto c.i. •«•o 2Jr01.1~:·,1a ,.,. 1 a í:na.g•Hl deificada, 

en Pfl&O ;i un favo1· concedido, o bi1rn, por el úrico d-':seo ele 

•:Hr el tu~, la espvsn y el .narid.o, loa encar,?udos de realizar 

U:'l!.l gr~n fie<;t:; •31 d!a t.iel s_-.:itL' patrono .r de .ilevt1.rle a 

é'Jte, totloo 109 do111in,0:0'1 del ario, flore:; al altar. 

En el centro del pueblo se celebran cuatro mayordo­

;11.fa3: d 20 de en'"'ro, día !] .. San Jeba.sti~n; el 4 de ago.'Jto, 

:Santo DomLigo; el 15 del ;;n .>1<io :ues, As.¡r.ci6n de .íl!aría; _y el 

7 Je oct~bre l~ correspo~do ser homenajea~q a la ~atrona del 

Ho.sn.rio, 

Todas estus fiestus duran coi:io máxin.o ocho d.!as, en 

d·i:ide al rnozcal y las co¡>r.rezas se reparten sin medida a los 

e~istentea que be~en a la salud del sant0. 

Las ·r,ay"rd•>:nías, en .m origen, er<:tti fie3tas relir;io­

.. , · 1"if·,·c::: ~ qth~ 9rl0ptaro'1 s•.1 nombre en Esparta y que 
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m.tiva~ ae ··'.~xir:•) 1 Lt:=i cua~:>:3 f;u:ird:.c:i·: co. a·¡u<>llns un?. 

clr.rt:1 se.:.cjanza. Las rnay•.Jrdom!a,i, rior 3;,1 col•>r y atr'-lctí­

vo, f..1t•ron utili.;¡,¡,Ja:'S fJUr:• ~0Ll'<i.l" a·iB¡1to;:; •; 1:1fiun¿;,..;· til 

cria~i~1is~o entre el pu~blo con1uistacto, En JalKpB aun 

motivo relirioso !F!ro twnbíén pret·~xto p~tra la di•erai6n, 

el b·,ile y la bebida. 103 j0vdl€t.S qüt:, tia go1H'r1ü, "ª 
inantie:1i:>n ir1dife1·ente3 a purtidps.r e:l el terp.üo (19) a!'lis-

ten ani..rn:ic0s <ü llnileble. Lmi muj·~res a~piran " :ser r"1inan 

de la fiesta o a. luc1.r or~ll•)Sfü3 suo ve::itd.':·S d·: tehuanaa 

dentro j lan r:ayordo;;i!an). Aunque cotidil\:1wn.'!1t•.:i ya no 

u21.::n lr-ts faldu:J largnn y ('l huipil r:orto di> s1t!3 mndr<:>s. 

El ;iro¿Tóli'Ja de actos comprendo: rezo J .. l rvsurio oor 

es:Jacio de nu.;ve dfa!"l hn;1tr.l el s,·::ito <kl ¡mtrono, ln cule~·d4 

y el nto:e, coronnci6n de la r.::ina, puse o de estrmdartes y 

tirada u:l friJtH[l, loa al santo, maíluni t: .. w y misa rt1l i.gi·)Sa, 

Coron"<ci6n 'le l ::is !1U1;vos t1ayordomos. 'l'odv el lo intercalado 

con baile uurante d!u ;f (o) noclw. 

lfa el pueblo viejo las invitncione::i se hacío.n de 

vi va voz y e:" dir¡;cto, de casa C!'l cas1i por dos ene :.rgados 

d» esa funcí6n, dcno!ürrndos "gusano" ,y "gusana". Hoy t los 

aparato'3 :le sonido facilitan la ta.rea. 

Sigue vigente la "lireosna" r1ue dan los asistentes e. 

l:>s mayo1·J.onio8 ·ioi· concepto de cooperuci6n pura lo::i feste-

(19) El tequio es trabajo volW1tario realizado por la pobla­
.... .l.~1J pul'u J~~·-..; J..: ;;;.:. .• .:!'.1..;.i." .;.),¡;:fo. A::tigf.laucr1t1J tenía 
•::aráctPr Ol.Jl 'le.atori'.)• 



jo::), Los dono.nt•~3 son nruntadod en un~1 lista _:mrt\ que 

ct1:;1,r.:l•) -~'}.101 sea.:1 lo;;; 1':-.c·,rg<.dos d,1 la :.~::i.:1 c1nL,,;,;fa r•'::;~'oa:1 

la mi.s m avuda en c"nt.¡dad y calidad da pEirte de los hvy 

con¿;r;.tt<lnd-Js. l1!r.mern de tirni;;r siewpre vivas estas celP.hrR­

aionf:IB 9e8e a tinr. "'conomf:~ pobre, 

Fie;;;tas sie:.mre hay, en {al<':[\ del Mar9.uéa 

¡Viva ti>l s1.>:1to patrón¡ 

¡Vi Vct i:l :naj'0rllorn<1 ¡ 

La fieJta tR comenzado y a ln luz de un cielo estre­

llado los cohetes dib;_;jan una llm:;a de colores lil e:.:~allnr 

eo lo alto.Las mujeres visten sus faldaa largas y su:3 blusas 

de g?'h.ndes flores bordndas. !,levan, C0/!10 e1'1t',Rllte adorno en 

la cabeza, w1 pi?i.ne 1ue S1J1;1ticne uno o do:J globos que se 

:i-.Heven al rl 1.11 o d• 1 vierito ;¡ d¡;, lnJ !)H30:.J d.el baila ble 

improvi:.rndo, frente a cada una de las iglesias <lel pueblo y 

en ln calle :n1s;nd., E3to es la culenua, dorll.:c la~ mujcrc::i 

bailan t'ntre sí, yu q'.le lHs da.mas de edad madura s61.0 bailan 

con ur1 hombre cuando ést.; es su marido. Pero que~ tul si el 

e~.;:oso no duset•. bail&.r, qu~ tal si le duele un ¡iie. La mujer 

no se c¡ued'"- seutudu, para es·'.l siemnre hay otra sei'iorn de 

carde ter uleere a h. que también le eusta move:r los pied. 

Tin t"in, tin, tau, repiquetean lHs cwnpa.nas, y la 

bantla entona sus sones. Ya el uml;iente se i:npregno. del olor 

óespedido por las copitas de mezcal repartidas en el desfile. 

Ya en el uire se mari:;&.n los pap1;iles de china convertidos en 

hur,<fori tHs y faroles. 

En otro d!a de la fiesta se galardonea a la reina; en 
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e.lgur.us ocasiones el e1,car, udo de la l.'!oronaci6n es el presi­

dento ,11unici.pEil, pero po1· ocupaciones diversas de éste o 

bien, por diferencias políticus do los mt:J.yordomos p~ra con 

E"l CHb1ldo, el prcsL:t:nte t:s u no invituJv al acto. 

¡Brrr, -.m, zop, brrr¡ ae csccichan alaridos y patadas. 

::>e oyen lru.ne11Los que des¿r.rrü.doraroente pierden vid1:1, Es un 

m&.rr~10 o un toro sacrificado para satisfacer a loe asisten­

tes, quienes el día del paseo de las flores ree,resrm a sus 

casas con un taz6n de caldo y cnrne del ani.nal ignorc.nte de 

su drstiPo final. En la vivienda de 109 capitanes, miamg 

suerte corrieron otros cuadrdpedos. 

Despu~s de la comid!t, mayordo:uos y capitanes asisten 

al uesfile de estt:J.ndartes o paseo de l&.s flores. 

Muchachas tod!:t'.3 ellus vestidas de tehuHnB9 1 portan en 

SUB br~zos eladiolfls o tulipanes. Atrás los capitanes levan­

tan polvo .on el pusar de sus caballos. 

Las carretas de los cru~1pesinos lucen plantas de maíz 

como ad0rno y transportan muchos niños pequeños, Los btieyes 

que las jalan han sido adurnadvs de los cuernos con papeles 

de china azul cielo, verde pasto, rosa ••• 

Recorridas algunas calles del pueblo, las mujeres 

entran Ei la parroquia pt1ra dopositar sus ofrendas y entonar 

algunos cantos. Pero pronto l<n atenci6n se concentra en la 

tirada de frutas, nfue ra. del templo, Los ca.pi t&nes cumplen 

su función y reparten desde sus caballos, redilas, o destle 

lo al to del camponario de la iglesia, fruths y objetos de 

plástico que vuelan por los aires para caer en las manos 

que se alzan en busca de los regalos. Ya en la noche se 
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e3cuchará la loa, vtiroos aprendidos de ;uemoria por algún 

ir1fa:1te o joven en honor del sant? venerado. A veces se deja 

oir lo siguiente: 

Por tus ma,yordomos 
¡oh patr6n¡ te pido ue coraz6n 
que les dea tu santa bcndici6n, 
y también a las autoridndc n 
que rigen a nuestro pueblo. 
¡Viva el seior de la capilla¡ 
¡Viva Cristo rey¡ 

Al final de las celebraciones tisne lugar el nombra­

miento pt1blieo de lo::i nuevos muyordomo::i, u quienes se les 

coloca en la catei.a coronas de floros. EBtos no entran en 

funciones sino hasta los quince díns o u:1 mes en el que los 

antiguos mnyordomo:::i entregan u lo::; ent.rri.nt.e!J el baú1 de cera 

d~l nunto patrón. Díu que con frucuencia es motivo uno. vez 

más dl'.l fieuta. De ahí en adEll3.11te los nuuvos iouyordomos 

aswnen suH funciones. 

Los stmtos están divididos 

La invitación a las celebraciones religiosas es gene­

ral pero unos van a la mayol'dom!a de Santo Domingo de 

Guz~án y otros se esperan a la de María Asunción• Acuden 

donde van sua amigos, y G querer o no de los santos, a ~stos 

loo han dividido de acuerdo a la filiaci6n política del 

mayordomo que les celebre la üeata. 

Los fieles de Santo Do1ningo son por lo regular del 

P.R.I, incluso, en las afueras del templo realizan sus 

reuniones o asambleas. 
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Loa seguidores de Marfa Asu:-.oi6n, son en su mayoría. 

ric1·teneci.;nte:3 al P.P.S. o siri:pntizantes con f:l cabildo 

olecto. ;\S:Í la campHnB. del atrio centra.1 ae usa p~U'a llfl.l1l9.I' 

a UflDJnbldl.R no pro¿;ramadas y uret>ntes del P'Al?.Cio Municipal 

cor. lu. poblélci6n. Mientr!.-ts que las campanus del tecaplo del 

patr6n Snnto Domingo repir¡u~teA.n cuund,:i los opoai tores del 

ayuntamiento celebran algún triunfo sobre ~stc. 

llo olJ::;tnnte, hu.y •1uier1'!.'.l mant.ic:1en la nepa1·aci6n de 

la fe cristiane con la tendencia política a la que se perte­

nezca, e indistintumente S0!3tienon sn devoción por uno u 

otro santq, Pero en sí l[t rf'} it:i6n hfl contribuido tn!1bi~n 

con au granito <le arenu p~u:-a cambiar la went1tlidad do los 

jnlapeHos, que Jeapu~e df> lA construcci6n de 1~ presa ae 

hallaban con el Mimo enterrudo 9or las tolv~mera8 del lugar 

donde se les reubicó. 

Por el año de 191'7 llegó a este putiblo un jovon 

sacerdote qm1 tri<nsmi ti6 su alogda y uu3 convicciones e. la 

población: Francisco Ruiz Ramírez. Él predicaba en sus misas 

y en su hacer cotidiano la teolog!a de la liberaci6n. A 

trEtvéa de ~ata prendió la idea de que el hombre es hacedor 

y duailo do su propio destino. 

El puso el ejPmplo de estoo principioo al levantar la 

capilla y la barda del templo central, que desJe 1961 no 

habían sido modificadas en modo ale;uno; para ello trabaj6 en 

forma conjunta con la población y conqutst6 el cariflo de 

~st;a, 

El propio sacerdote al recordar su estancia en Jalapa., 

explica: 
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En ese ';;:i >)::1: 1 0 se ma ocurri6 empe)zar :ni labo~· 
para r~i.:iur le< co:-,:·in.r::m de l<• co::iw1idad, conGtruyendo la 
bardu y C'l atn.o. De ese r:io•Jo la ¿;P:1t0 de~;cub1·i6 que es oosi­
ble sup.,rar lP.s llificul tudes, forjar un Jalapa nuevo, puesto 
que :ne encon tri;i.bu con muc:h;.i.s po:: ri;una::i que tvd.é•V !u sen~ían 
cerca ln salida del pueblo viejo doado teníw1 todo, Mi mensa­
je entonce~J, f1.te en r:m líne;~, dtl trat:1r de da.r ánino, fuerzn 
optir:iismo, alegría y vc:1· que <Je ~1uede, se puede perfectamen­
te fo:•jnr uno mi amo su de:iti::-10 co:ao individuo, co:no glllpo y 
como hum1ino. Es lR línea del ::risto liheruclor, clnl Cristo que 
nos S!ico., no nado. m~s del pecado, ::;ino tnmbién del Cristo que 
nos invita a que nos s:1lgamo!3 de ln e ::icl::.vi tud, de los cuci­
ques, de la ignortl.!1cia, de le trist.;:za. 

No obnt.-i.ntc, hny quie:1e9 contriu·io!l a lfl práctica en 

eso sentido de la reliei6n, obstaculizaron la labor del 

sacerdote. Umi vez recibió una pedrada en la cabeza y en 

otra, se encontr6 con arena en el tanquo de gasolina. de su 

carro. Pero la salida del párroco del pueblo fue una deci­

sión propia a los cinco ru1oa de sacerdocio en el lugar; sus 

:ímpetus le impulsaron, sogún mencionó, A. buscar otras 

comunidades con pa~os más acelerados que loo dados por loe 

;lalnpef'i.os. 

Jalape progresa a pasos lentos 

Pasos lentos porque a la pequeña Jalapa no le enseña­

ron a caminar en pos del progreso, dado que el dinero desti­

nado a su alimentación se lo comieron quienes se dijeron sus 

tutores, Apenas hoy, despu~s de 32 afios, se dedican a su 

desarrollo y no a objetivos personales de autoridades, los 4 

millones 340 :uil 254 pesos presupuestales del ayuntamiento. 

Sin embargo, al recorrer las calles de Jala:in (ver 

anexo nueve) aún sobresalen las deficiencias en servicios 



pl.1bUcos, viviendft, sa1ud.,. 

Er:tre las U'-1:,dtH; re~:iidenc.itis d0 .1os v tres pisos, lns 

me:.os, p;,itán lwJ car.i&.s dadas en resti tuci6n, cerca de 700, 

que cuentan coa uno a tr~9 cuartos d.: t1.M.c6n, baño ,, cocino., 

Pero la inmensa mayoría son las vi viendus de adobe, carrizo o 

palmu, l"s cuales no cuentan con baño o cocina y a veces, ni 

fusa a6pt1ca o letrine. 

SSlo un .: hr.wntv común se tiende entre esta¡; dispares 

construcciones: el sol~ir, cor. :'lus árboles frutales y sus 

inse?arables hamacas, 

LrtJ calles revelan usirnisaio, la falta de ngua, En lfl 

seeunda 9Ur 1 llamada por Alg1fo. ingenio SO, '18V<ill.iua de las 

tu::::aG'1, s•: ven varios Uf,ujel'os hechos por los vecinos parn 

extraer del tubo principal, el aguu que n\, sube a las casas • 

.Pese a ser esta pobl<1ci6n la mds curca.na a la presa Benito 

Juárez, padece del ractonamiento del líquido vit.al. 

Un tono alegre le dun a las calles las frunHias de 

ll·ansos, ga1 Unas y cerditos que se r.:fre .;ce.n en cualquier 

rharco, Pero las excret1:1s hwnanas y animales desechadas por 

doquier agravan 18 contaminaci6n ya de por sí significativa 

con loe basureros fonnados en las "barranquitas"• productos 

di) la erosión pluvial. y con ln cercan!H a la poblmci6n del 

pozo donde va a parur el producto del alcantarillw'o, 

El viento, fuerte, sobre to<lo en verano y otoñ), se 

encarga de leva.ntttr las impurezas del suelo y boil.ar casa, 

vestido ;¡ ..3ustento, Bn e:ms callGs terrc¡;osas fr .. e donde las 

pis~das de los lugarei'los empezaron e. escucharse firmes e!'l poH 

~e un mejor destino. 
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pdblicos, vivienda, aalud .• , 

E:;.trr, las ,er¡.,;·.dec l'esldencins d•~ .~09 () tres pisos, lRS 

rne:-;os, r::;tán la.:l cauas dadus en resti tuci6n 1 cerca de 700, 

<¡Ue cuentun ;.:0:1 tmo a tn,·~ cuortn::i d11 t:ib:l.c6n, baño y cocina. 

Pero l:i lnmensa mayoría son las viviendas de auobe, carrizo o 

palma, lHs cuales no cuentan con ba.~o o cocino y a vecea, ni 

fusn s•rt1c~ o letrinn • 

.sSlo un .;hm•mtv común ac tiende entre esta.i; dispares 

construcciones: el solgr, co~ sus árboles frutales y sus 

inseparables hamacas, 

Lns c·alle:_i r·evelaü asimismo, ln falta de ngua. E:n lR 

se(.ri.inda ~ur, llamada por alglin ingenioso, 11ave1iida de lns 

tu~¡u;", s·~ ve:: vr•rios ngujeros hechos por log vecinos paro. 

extraer del tubo principalt el aguu que n¡-, sube D. lRn casas. 

Peso a ser esta población la mds curcuna a la presa Benito 

.ru&rez, padece del r&cionamiento del líquido vi tal. 

Un tono Rlegre l<> dan a las calles las fanülias de 

gansos, e;allinus y cerditos que se ref1'0.,can en cualquier 

nharco. Paro las excrettJs humanas y animales desechadas por 

doquier agravan la contUI11inaci6n yo. de por s! significativa 

con los basureros formado15 en las "barre-nquitas", productos 

de lu eroai6n pluvial, y con la cercan!tt a la pobllllc:!.6n del 

pozo uonde va a p~1ru.r el producto del alcantarillw'o. 

El viento, fuerte, aobre todo en verano y otofi;, se 

encarga de levantEotr las i.mpurezas del sutilo y bañar casa, 

vestido ;¡ 3uatunto. En o::ias calles terroGosa.s fLie donde las 

pisHcü:1s de los lugareños empezaron e. escucharBe firmes en pos 

~e un mejor destino. 
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Jala:m d!:í su~J primeros pasos 

En 1 J84, ,lalapa del Marqués, aunque de huroilde condi-

d.6n, J ''"f.' 1.1np prometedora b<>lleza . 

.:le ini~iaron ya léis obras par:1 un nuevo pozo que 

ampliará y hará :nás eficiente el servicio de ~u(\, Sus arte­

rias se ven, en ul;;'.•nos trwnos, pare ji tas, bien aplanadas en 

esperé\ de pavi:nent1oci6n, Otras, tienP:--1 erm,des surcos parn 

se~brar el drenaje, insuficiente dosJe que ltt pohlaci6n reba­

n6 los 4 mil habitm1tes. Ho, no lrn.v peligro de que ln gente 

se cuiga en lu::i hoyos f·Or;11:·~ yr.. e sus calles :;e ilu 1ii:1ar1 de 

nocl;e con lrunpnras mercu!·ia.1.cs. Pero lou opoai tores fil ayun­

tamiento que insisten en sumir a Jalapa en pemunbras, las han 

roto aún cuand<; lleven el dí.a artificial enfrente· de sus 

propia:J casas. 

Miembros del Pm·tido Revolacionario lnst1 tucionsl 

arrancan la vida a árboleo roci6n plantados en las avE1nidaa y 

no limpian ni queman la basura de sus solares cuando el 

municipio as! lo pido n la poblaci6n, Incluso, han llegRdO a 

crear enfrentamtentos personales con algdn simpatizEmte del 

cabildo, 

Por eso, señe.16 el presidente Rafael V~squez: 

El obstáculo más grande para el de:Jarrollo de 
Jalapa es precismnonte el P.R.I, porque sus dirigentes lejos 
de llamar a sus gentes a la colaboraci6n con loo trabajos 
que realiza el municipio incita a lo contni.rio, a la apatfo, 
a la negligencia. 

El gobierno O!l otro oootáculo, porr¡ue aunque nos 
ayuda no lo hace en la f0i mu como debería, porquc nos consi­
de1·2 a:runta:Tii•mto de oposici6n. 



f ·r¡· ~. ; 
.) .. 

Lá calenda 

emprehay con ~uien bailar 
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Salud - ¡;1:fer:nec111d 

Pes& a m~ltiples dificultades el municipio 1984-86 hli 

eufocad0 au::i esfuerios .. .::;olvcnLar le.o dcficit>nciaJ de scrvi~· 

cioa de agua, luz, t.lrenoje y pavimentaci6n, lns cuales a 

través de su introducci6n, o ampliaci6n, re;Jercutirán en la 

salud de 1 O!:! h1.tbi. t:-.J\t.,a. 

:3a1 ud ·111'-' se V'! afee tada tr.r:1bi6n por 11na alimentnci6n 

defici en t.t.>, U!lH nula pr:k ti ca dti hábitos higiénicolJ y ror 

las creencias propi&.s de la comunidud. 

l·os jutapei1')9 congrnnen prinC'ipnluwnte, chile, frijol 

y :nu!s, aur,que s~[Ú:l son nu poc.leI' adquisitivo, adc¡uien;n 

los pr0ductos do lu regi6n como: pescado, frutr., carne do 

cerdo (20), de ga::.lina, huevos y algunos ·1egetalca. 

Alimentos cuya prfJparaci6n cnri,co d'l ~1ir;iene. Las 

moscas pasean trarquila1:1 en el canasto do pon. Las ma.11os 

mugrientas son las mismas qu<' dan cambio y cuentan las tor­

tillas. 

El agua, si bien es de pozo, posee sedimentos e 

i.rr.purezas, sin embargo, la mayoría de la poblaci6n no la 

hierve. E incluso existe w1a resistencia a creer que esa 

sea la causa de las diarreas de grandes y chicos. 

Las enfermedades principales en Jalapa del Marqués 

son: las afecciones del aparato rel:lpiratorio, las gastro­

enteritis infecciosas, anemia, desnutrición y parasitosis. 

(20j La Ctirne de cerdo se llega a vender contaminada. No hay 

rastro, ni control sanitario alguno. 
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No me veas feo porgue me enfer~o 

l!ay enfer:11edhie8 que los G'lÓdicos "no saben curar 11 , en 

ca;11oio vivt!n en el pensu.11iento do alpunhs co.nunidadea. Es el 

caso del mal de 0.10 1 viento o espanto. Padeci11iem;os prehis­

p~nicos en los que aún creen varias ooblacionee del valle de 

OaXllca, entre ellas la cte Jal;1pa del Mn.rqués. 

Dona Eulalia, u-rn de lt1'3 diez curanderas, o máa, que 

hay en el centro ue i.i localidad, especializada en curar 

dichos males, explica: 

Cuando un niño est& enfermo de ojo se le ve en la 
Vi:3ta, un ojo e3tá. chiquito. Tiene c¡üentura y le da paen­
rniento (dinrrea). Todo c:>to porque mul ;nirn lu gente. Porque 
si son feos, los hacen cemo para matar; si son bonitos, la 
s:...ngre les llega. ¡Buen~¡ si no es pol' unn cosa ea por otra. 

Cuando las criatur<1s se enferman do ojo, le digo 
a la :!!edre, tr6.i:ne lo, yo lo curo, \les oué s l 16valo, que lo 
inyucten, ya no le pasa nada. Porque es cte sHberse que así 
han muerto ·nuchos niúos. Antes de curarlos de oj0 los llevan 
al médicG, ah! los inyectan y se mueren. ¡ C6!no el doctor no 
sabe¡ 

La envidi!i y el susto, causas de tnie males 

La envidia también hace estragos en la salud, según la 

idiosincracia pueblerina. 

El mal aire es entendido co:;¡o aquella entidad ma­
ligna e incontrolable ante la cual se cartee de la posibili­
uad de poder eludir eficazmente sus inesperadas acciones. Es 
la agresión de lo nwninouo encarnado en su aspecto más terri­
ble 1 el de una voluntRd maligna siempre acechante (21) 

( 21) Bartolomé 1 Miguel. Tierra de la nalal>ra, :Jág 118 
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La ancinn9. sulnlia, quien conservl-\ lti. esperan7.R. ele 

celebrar su 99 aniver3ario el dfo de los emur.orudos con 

br:i lf> y bebida, aReeura con VC'l. alta y clarc.: 

El demonio pet:.a el mal aire a lar. €:entes y enton­
ces queden atcirantadi tas, pero se curan y sa.na.'1. Es la 
envidia de la gente, Aquí -ocñn.lu el portal de su case.­
algunas personas vienen con uire, me tumban, pero ni miedo 
me da. S~litR me voy por les calles. Solita aquí en mi 
cda~. Mi hijo viene a co~!r y se va. 

Por su pw·te, el "espanto" se manifiesta por fiebre 

alt3 debido o. que, según rnfüren al:_:i.tnos individuos atuca­

doo por dic:ho mal, hrm recibido un gn111 susto al l1obérselos 

aparecido un muerto, hit'a curar do espanto, dice doíla 

Eulalia.: "Yo limpio el cuerpo de lH per::wnu con un lrnt:>VO 

rr-u·1• <JU" lev2 .. .nto lr• ctüor. Coja un vuio de a¿uo. y lo quebro. 

Ai snle lo que tiene. Ai SlÜen unas munohru:i, a veces unas 

cosi:.s mal::io, vien.,n unos como ulfiler. Pero legalmente los 

caro. ¿,No?. 

Causas de enfermedad 

Apart~ de la mirada fuerte, la Pnvinia o el susto ante 

una aparición sobrenatural, que la gente considera como 

causas de enfe:rmedad, twn11i6n se habla de anear el aire o el 

calor del ~ucrpo para sana.1· el malestar. Estu creencia, 

igualmento data de tiempos remotos, 

Segd.n los zapotecas las énfcrmedades proceden do 
lu acci6n en el organismo hwnano de tres principios funda­
mcntltles: calor (.,.), frío ( .. l. aire), hwMd1·1d (,,.agua), 

El papel del Huiñda o curandero, es expulsar 



- 63 -

l.el cuerpo enfermo, el a~ente determinante del mal, fuego, 
ai:;·ua o aire, utilizando pl!ra ello los medicaa:entos que 
cont~n¿un principios contrarios a la naturaleza de aquellos 
agentes (22) 

1~ JHlapa no eo raro escuchar a quien r~comicnda 1 para 

curu.r ln gripe, ~mear el c1üor del cuerpo a trav~s de lavadoe 

y tés prepa.:-tidog con mirt•) fresco. O corno dijera doña 

Bulalia: "yo limpio el cuerpo con un huovo puru que levante 

la calor". 

Hay quienes despu6s. de las seie de la tarde no comen 

arroz, limSn dulce ( U1nn) o pan chiapa, porque de hacerlo 

-a.see1.1ran- se t\lercen del cuorpo. 

Tampoco una personu asiste u un entierro cuando tiene 

algunu cortada J le acaban de sucar unR muela, po1·que la 

herida oe inf'}ct;a. Les da "el f1il.v", a3cgur1m, 

El ingenio y la prJctica empírica 

hacen a las curanderas. 

No s6lo se acudo n las curanderas en caso de los pade­

cimientos ru1tes descritos. Ellas son solicitadas pflrn sanar 

cualquier tipo de afección. 

El ingenio y la asociaoi6n práctica de rell'.edio y cura­

ción son los elementos cognoscitivos que emplean las empíri­

cas. Sin embFLr¿;o, cuw-.do reconocen su impotencia ellas ;r,iamas 

recomiendan ir al m~dico. 

Las lavativas, tés preparados con nlgunaa hierbaa, 

(22) Cruz,Wilfrido. Oexaca Recóndita, págs 81,82. 
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entre e lla.s el (.\1 b~hacar, son alguno)j de los recursos cura~ 

tivos máe usados, 

Silveria Vnlenzuela, mujer de 72 ru1os, de amplias 

cnl'nes y rasgos poco fino13, tru.'.l una pl!,tica donde sn amabi­

lidad aflora, ouantl.!. de sus experiencias en ,;l arte de curar. 

Entre otros padecimientos, cura de empacho, com¡;• 1 ne el eet6-

maeo de leis embarnzadns ¡ saca b'.t1'ura dPl ojo. 

Cuimd:i vj ew•;1 de empat:ho -~xplicu- les siente• la 
bcilita de:. nst.6r::.uc;o 1 12 sobo y se l::in 2.rl'<:1nco. Les ja.lo el 
cuerito do acá utr1b y lo zar1colotco. Desrittifo !Jl'C>pv.rv agua 
hervid;; con hoj;1~) do ycrbabuenn y rudn. Lo bnto y Hgttrro el 
uc~itc· bic:n \.'Hli·'.·11tc 1 les doy 11 b•'bor unt1 .::uch'-'r!iditn, Aea.rro 
111 inagne:iia, una cucharadita tambi6n, ln deohngo '!1 se,ua y 
a~ le.<1 duy. Eso es curarlo a de empacho. 

Ll<c.::;o vi·~:1•_•n c01; -tnn ri:\r>rren muy feo.. Yo no los 
puedo curin· porque e~1 inf~cci6n, ha.Y que ir ª''J\Cle etJtá el 
m6óico, Por cmp•.1.esto los mando hacer BU lavativa, I,es digo: 
van a. E\ga.rrn.r un pufio de azt1oltr, tmo de :rnl, un pl•dazo de 
yerlmbuena y uno do rttdn. Lo hierven y JlC'!Hm ln lavativa. Con 
este remedio la crintura. !.:lit·nte alivio, le afloja; es como 
una escoba que limpia dontro do la cesa, 

La señora "Bella", corno le nombran de cariño, también 

"compone el estómago de las embarazadas". ¿Cómo es esto? 

Sí -re:;¡ponde- con ta.nto quehacer, ae les atora la 
crinturn, en esta parte d<' atrás y en estn parte de adelante. 
A causa de esto lea duele y andan como abiertas. El niílo 
está más colgado hacia abajo que arriba, 

Como teneo mi cama, las acuesto boca. arriba para 
no lasti:na1·lan. Entonceo, estos piP.s arribu y estas manos 
en el suelo. La o.garro de la parto de la nalga y la sacudo. 
Luego pongo mi mnno en la cadera, moviéndola pura que al 
niño salga de ahí fil sentir el contfwto. ¡Los dejo el viontre 
como U.'1a bolita ¡Ya pue d.:n car,Jirwi· ¡ 

l Ah¡ y cállese 1 tarnbi~n suc9 basur'1. de la vista. 
Lrwo mi boca con aeua. LuHgo, paso mi lengua por el ojo, 
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.i)c::ipué3 lo u.c•le3to y¡pa3¡, un chorro de agua en el ojo, 
tumbHn con la boca, para que salga bien la basura • .Eso lo 
saquá de iti mente. Buscándole ¡pura curioBidad ¡, 

Algunas curanderaR atienden partos, pe1·0 la S•Jñora 

Valenzuela ya no lo hace porque -dice- "cuando uno se dedica 

a eso, es hora de la noche, de la madruga.da, y ya no estoy 

pura esos trotes". 

Creenc~as y parto. 

h1i esta comlU1idad n~cen de 250 a 400 bebés anualmente. 

En JulRpa viejo, en <m mayor!a, loa partos eran atendidos por 

com1:1dronas. En lu actunli,iud esto ya no es una práctics. gene­

raliza.da., aunquo aún tiene lugar. 

La fal t,¡;. de l'fJCltrf309 econ6micos no siempr..,, ea el moti­

vo por el cual :10 se acudo a los servicioo médicos. En la 

Secretaría de Salud (s.~a) las cuotee son m6dicas y a veces, 

más bajas de lan co brud::i.~ por lRs pa.r"terl\o. Sin ernburgo, esto 

no influye en la elecci6u d!;l.do el prestigio popular de la 

comadrona y la confianL.a en ella deposito.da. La comodidad 

que la embarazado tien<J al eer atendida en c'.lsa y no lejos 

de loB demás hijos a loo cuo.lea debe cuidur (23) es otro 

elemento que interviene para decidir quHr. atenderá el parto, 

En cierto.s ocatüones, lB mujer acude al m~dico sólo 

para control p.rt3natal poro en el momento de dar a luz va con 

partera. I!.'n otras, cuando un alwnbramiento se complica laa 

(23) Cada fa111i1ia tiene en promedio de seis a diez mie1nbros. 
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:ni8IUf\f! emp!nc:•s hacei1 llsm<:.~ a w1 :i:édico, 

.J6lc la se:1vra ;,\;;u'lt.fu'i ta í~..:léndez, tore6 un curao como 

uuxi1.br p:1rL1 l''\ S'ÜUd en obGtetricia, impartido por el 

Suguru :>..:icial, en Salir.a. Jruz. Las demás co;'tla·ir..:inns han 

aprenJido su oficio u través de lon conocimi1mtos transmi­

tidos ele generación en generaoi6n y por medio de la prácti-

ca directa. 

Do?ta Mart:Flrita tuvv cuatro hijos y se atenli6 con una 

partera: "per•) pHrtera de antes, dice. Ahí estaba r.iás jodido, 

a6lo evitaban que el niífo se cayera al suelo. ¡Bien jodido¡, 

co·:io lo;;¡ nnü:iales, colfi".) uno pt:.eda. 0oino quif•iera que est•lvie-

r11 mi méu-ido purll decirle: prueba uno nhora, prueba uno11 • 

Afil•1u!l. ri~ndooe. 

Esta mujer de vc:sti.i,) roBa pálido zurcido ca3i de 

toda.e partes, dedicuda, a su voz, al ca:npo, relata algunas 

do sus expcrionci!l.!l en el nrte de at.ender ptirtos: 

"Al hijo do unu. sobrina le llumo purncuidista y sobe 

por qué. Cuando llegu~ ¡ap1~rene¡, En eso aali6 el chwnaco. Lo 

quiae agarrar y ¡pas¡ al suelo. Que pinzo ':.'l co1·d6n, lo cor­

t~. Agarré al niño y lo envolví. Si fuera ge~te débil ahí me 

quedo paralizada. Al contrario, regw1é al chamaco, ¡qu~ 

cabrón¡, lo dije". 

Doña Margarita, gracias a su contacto con la gente de 

Jalapa conoce va.riHs creencias en torno al parto: 

"Algunas personas me piden la plact:nta. Yo les doy 
su gusto. La quieren pura enterrarla, envuelto. en Wl trapo y 
puesta al interior de un bote bien tapauo. No le debe caer 
tierra porque dice:1, la criatura se enferma de la vista. 
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Gente de entes. No se bajan de l&. cama hasta los 
ocho días después del purto. Se bafüm hasta esa fecha, pri­
meru utilizan agua caliente, luego tibia, a los tres bafios 
ya utilizan agua fríe.. Pc:ra cvite.r Gil les ;:;cqucr. lo:; .:;cz"ºº 
y tengan leche se llenan ;;us oídos de algod6n y se tapan 
bien los pulmones con una toalla. A los 40 días se descubren. 

Por otra parte, no ea raro observar que algunas muje­

res al momento del parto para evitar "que el nino se les 

suba" se arn2.rre11 un tr"1pO en el estómago. 

Huy quien cuent~ laG protuberancias vi si ble e de la 

placenta para predecir cw\ntoe beb~s tendrá la nueva madre, 

(Ellas ignorRn que todfi plncenta tiene de 18 a 20 cotiledo­

nes). 

En caso de que lns contracciones dinminuyan, los reme­

dios caseros prestan su ayuda. La soiiora Adolfina Súnchez 

recuerda: 

"Yo estaba presente cuando unu señora no podía dar a 

luz, entonces se rasp6 el cuernito de la cornicabra y se le. 

dio a beber. Como a los diez minutos ai viene el niño. Tam­

bién, para atizar el dolor y venir la criatura sirven los 

botoncitos del cundacln con un~ pirnientn gorda cocidos". 

¿Por gué los remedios curan? 

Las plantas son la base constitutiva de bastantes 

medicinas. Por ello, su uso empírico, en algunas ocasiones, 

tiene resultados favorables. 

Sin embargo, -explica el doc·tor del Centro de 
Salud, Jesús Liceaga- las personas que buscan curar su enfer­
medad con un re1.1edio carecen del conocimiento del por qu6 
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óstos lo~ alivi.nn. El m~dico en c1:1:nbio, cot.{¡ oblii!ado a 
conocer Lts be.:3e:.; fru·mucol« ·ic2.s de los medic<tmeutos rece­
t?...fo3 :t 111 manera como Kctúan. 

Otr~.s veces -infor:!ln r.l entr0vL~tudo- a los 
remca100 c~ut:rc,s, li:qü:tJ o lnvativas, S'' lf'::; otorc;'"n pode­
res Cltrntivos de lo.s cuales \édl't~ce:!, Pero la gC'nte crei:- on 
ellos porqu<l coincide su uso con la recuporLici6n de la. salud, 
lo cual o'.Jc:dcce a qu~ unA gran mayo:rÚ-\ de enfennedntles so 
curan grHCH\S a las defr.noag inmunol6.:,1cat1 del oreanismo. 

Cuando el cuerpo requiere de un tr;;truniento 
méd1c~ el acudir con cur:i.nd•1rns ~16lo retrasa la t.Grnpéuticn, 
micntrri.u ·11.<e l:< r.1·1riicinu e.-;pecíl'ic« r:nir:1 la l:llfc<rmt.dacl yn no 
actúa porque el :ihCit!nte llPCH con ur, proCi:.>80 ter:ünol. Es 
el caso dR lR fiebre alta, que estas pernonas ~mpíricas 
atribuyen nl enpa:.to, tratudo u base de li::;iins, en donde el 
remedio no sirve para di!lminuir el proceso febril, lo qt.1E' 
trae como consecuenvin u.'1 da:io a las neuromw. El enfermo, 
incluso, puede llegar a convulsionurso y roo1·ir. 

De G8t~; m«11er1:1, al[Unns personas fallecen, si bien 

d'é' haber ~>ido atr:ndicin:J en forrr.n adecunda EJÚI1 conservarían 

la vida, 'l'u.:::tHn oe da el caso extremo. Se acude al mádico 

a sabiendas de que ~ste ya no podrá hacer ns.da por el enfer­

mo. Sólo se le busca parR que confirme hi. muerte y extienda 

el certificado de defunción. 

La muerte 

Que vaya usted, dice mi mamá: 

- ¡, Quién es tu mai~á, qué tiene? 

La señor~ que vende dulces a.fuera del cine. Ya se muri6 la 

tía. de mi mamá. 

La casa recién lavada y limpiet abre sus puertas y deja 

ver un cual'to donclo yace una anciana olvidada po:r la vida.. 

La edad procisa se desconoce, posiblemente 70 1 75 afios, 
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según su sobrina. Tendida a lo largo sobre una cama de yute, 

cubierta por unh telH 1Jlu.nca, ¡iarece üermir el cans¡1cio 

cuerpo. 

ttTodavíR se dej6 vestir -dice la seílora que llora y se 

lamenta de su suerte- le trencé el pelo ••• ya no hablabu 

pero aún ae sentó". 

La vistieron Plogantemente para el viajo sin regreso. 

De tehua.'1a sí, uor,~1rn tH:nbién Jal;ipn del Marqués es región 

istrnena. 

"Le compré unos guurachen" -explica quien con la mira­

d1:t descubre los pies hrrugn¡\os y amarillentos que el holM 

amplio del atuen,10 no logr6 disimular. 

"Yo soy sola doctor, aquí nudio me ayuda. La vestí, 

yo le arreglé su altar, yo trRje nl curR. Después mandé por 

usted". 

En el al tur penmnecen los santos con sus sirios y 

gardenias marchitas por el calor. Tampoco faltan los tuli­

panes rosas y las florecillas blrillcas laa cuales buñan el 

cuerpo como gotas de agua dispersas y mueren en sacrificio 

ante el ser frío, sin aliento que toaavía no adquiere el 

aspecto rígido de loa difuntos. 

"Ay mrunaci ta. Tus hijos te olvidaron. Dicen que soy 

mala mi doctorcito porque soy muy enojona pero yo ya le 

compré su cajón, me endrogué con veinte mil pesos, después 

veré cÓmo los recupero. Así es la vida; por eso .ne ve vendien 

do dulces. Uno es pobre". 

Mientras, la boca abierta por cuya cavidad se han 

h·.mdido las palabras, es incapaz de exclamar aleo en defensa 
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o en contra, imte los pensamientos que salen en desorden, sin 

cuidado, de quienes la rodean, 

En ese poqueño cuarto, bru1ado de luz, en donde no hay 

más muebles que la cama de la difunta y el altar, se relato. 

en corto tiempo la vida familitU" sin que interceda pregunta 

alvma. Los sufrimientos cotidianos, aquellos que runurgM la 

e:e.rgant:i, 3610 esperan un inatunte de dolor parn salir en 

marejada. No es lu muerte, sino lR vida el motivo de lo. 

aflicción. 

Cuando se pertJce lentamente m1te el transcurrir de 109 

affos aún con la sn.ngre fluyendo, con la respirnci6n presente¡ 

la gente, como si co~prondiese la inviolabilidad de loa dict~ 

dos de la nnturalezo., vn voz de consultar al médico, oe 

prepara con lo::¡ ense1·es neces¡u·ios del viaje 1 como lo hacían 

viejos anteprisndo3 de nue~tra ruza. Hoy ya no son los tras­

tea, arm?.a y comida de un tiempo remoto. Mas aí es la ropa, 

los zapato::i y el féretro. Al fintd ~e llHma nl doctor, 

Cooperación para darle el llltimo gusto al muerto. 

No siempre es la negligencia o el uso de remedios lo 

que mengua la vida. Con frecuencia se carece de medios 

monet.u'ios para adquirir los medic¡uuentos y alimentos indis­

pensable a; contradictoria.~ente, a la hora del entierro hay 

mdaica de bando., mczcal y anuncios por 10~1 aparatos de sonido, 

sin importar 109 gastos que egto impli~ue, todo sea para 

concederle el últil!lo gusto al muerto. 

Lo:.i fa.milinrtis y vecinos coopenm paru que la banda 

acompaño el titaúd de la iglesia al pante6n y toque un rato 
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en la casa del finado. También se apresuran para pagar los 

anuncios que previa rúbrica de "Las golondrinas" invitan al 

pueblo a las exe1¡uias. Lo!J amic;os hacen aportaciones pura el 

café y mczcal qut: se reparte abundantementf;! en el velorio. 

Ha.y '-\uien se enc!lrgu do tocar ln ctUnpanH de la iglesia 

en lapsos a lo l~·rgo del d!a pan' desp.-.dir ol nlma del muerto. 

Según el ritmo del repiqueteo la gente se entera si es un niño 

o un adulto quien lrn nbondonado la vidu terremü. 

La visita de la muerte, en algunos cusos, pudiese evi­

tarse, opine. el doctor Jent~ci Liceaga, "El probl.::ma se halla en 

que la medicina pructicu~n en la actualidud so orientu u curar 

la enfermedad y no a prov0nirla. Pura ello se requerirían am­

plias tareas a nivel de lu erwciianza <la la m\ldicimi y la edu­

cación para lu :mJud entre ln poblElción. 8n el tr:~'ouj..i uct l11u 

instituciones y en las tareas conjw1tnu de dstas con lns empí­

ricas. Sin olvidur la elevación del nivel de vida de la comun!, 

dad". Mientrao esto sucede, continuar~ el mal de ojo haciendo 

estragos y el mal aire nos twnbar~ a lo hondo de la foau.. 

Evangelismo 

Hay quienes dirán, ni las medidas aquí propuestas evit~ 

rán la visita sin protexto a nuestra última morada. "Sólo si 

ae encomienda a Dio3. ¡Si tfote le concede el milagro¡. Miro, el 

señor Juan Miranda va a venir esta tarde por su intermediación, 

puede y se alivie 11 • 

Y ahí va el inocente, el evflOeelistn, los mirones. LRe 

potentes bocinus no permiten que el acto pase inadvertido. 

Un gran ce:ni6n foráneo anuncia la llegada próxima en 
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grandes l&tras: "Ya viene Jcsds", 

Cantos, 1üabanzas y discuri.los on exal ti:.ci6n al poder 

divino que endere~a jorobados, desaparece espinas de poscA­

do aton1dus en lC\ gargrmta, sRlva desahuciados, se de jan 

escuchur desde lHs siete tle la noche hasta las doce o una 

de la madrugada. Loo que pasa.ron la pruebn de r~sistencia e. 

tan prolongado acto, o bien quienon ae prasuntaron al finnl 

de 1bte 1 afirman que el ex-estrellH de cinc Juan l!'.1randa, 

"cur6 anfera1os con s6lc hipnotizar y tocer a los mencstero-

sos". 

Con e:Je r.lismo corte de gritos, a;:iennz.as y actos l:liln-

/ grosos ae transmiten varios programas radiales en espafiol 

provenienit:s de Est:-<dos Unidos, tamt1ién llecrn n Jalapa dos 

revistas de los teetigoo de Jehovd, edit~1as en ul vecino 

pa.:!o del norte: El Despertar y Atall:'ya, 

Loe evangelintao cuentan en la cabecera municipal con 

siete templos y nuove sectas. 

Gracias a sus preceptos los evnne•~listas se han ale ja­

do del alcohol y del cigarro, pero tambi6n de parte de su 

cultura. No bailan La Zandune,a, Le. Llorona o cualquier son 

característico del istmo. "El baile y el cine incitan al 

f'ecado". 

No celebr11n mayordor:da alguna y mucho menos hacen 

alusión al pasado, ni siquiera en cunciones, como sucede con 

"Jalapa es un bello ed6n", compuesta en el siglo XlX por 

Alfredo Mora. 0anci6n pro;iorcionadR pPr:.:t e:3te reportaje 

s6lo a truv~s de sdplicas y explicaci6n Jel objetivo de 

rescElt::.tr asas manífoatacio!1es culturnl<:!e (Ver anexu wio). 
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"Yo no ':lUl'do ca:·;tar lfli3 cancionP.::i viejas, di.ce el 

l:oi:ibre que !l=-·:ipo1·c1onH la letra, eso y:J. pusó y ahí queda, 

eso dice mi reli~iSn, si lf1 di•;o r:ie hn.fO dR•io a !OÍ mis:no 11 • 

Las eurR.ntler~•s evm13elisté\s tienen prohibido curar 

con albuhecur, "!)orque ena hoja la ocup:rn los brujos", 

afir•nu la señora Silveria Volem-,uela. 

Faltan espacios recreativos cul turalcs 

Au:mdo u estl:I. concepción reli,eiosa que modifica cos­

tumbres y cul turn, lon medios de i11foru1aci6n masiva, como 

la prenoa, l.:< rudio, televisión y cine, no propicion ni 

fomentan lus mmüfesto.cionos culturales, así co1:10 tempoco 

tienden a elevar el nivel educativo de los habitantes (24). 
Aunque no se edita ni se vende ni11t;Ún periódico 

local, los jo.lapei10:1 adquieren p1•incipa.lmontc Alnrrnu e 

Impacto, en Tehuantepec. Las revistas de amor, policiacas y 

vaquerHs son mu,.v solici tada3 y puedon ser nlqnilados e 

compradns en el mercndo o en las tiendas de Julnpa, 

Las estaciones d~ radio que más público tienen son 

lR XEUC y la XEKZ, ambna comerciales y de clara señal dado 

que transmiten en y para la regi6n. 

(24) Según la SecretA.r:!a de Pro:!':rarnaci6n y Prcsu!)uesto en 
el X Censo General de !'oblación y Vivienda 1930, de una 
población de 2,065 habitantes, de 6 a 14 ailos, 579 no sabían 
leer ni escribir. Y de 4,494 habité:ntes, mayores de 15 a:\os, 
l, 294 eran ru1alfabet.w. I'a,:;s 435 y 505. Lo v.nterior pese a 
'!Ue ln profesi6n más ,:;enorulizadu de los lugareños es la de 
docente en t:ducwJi6n b.:'isic<1. Adon:'.s, en la localidad existen 
dos kinders, cuatro prirni:1rL1s y dos secundarias. 
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Ur.icamente dos canales de televiei6n J.legM a la 

localidad, el dos y el trece. Como no todos los habitantes 

tienen un aparato televisivo los tres cines oxiAtentes tienen 

un numeroso público. 

Por las tardes se J6 ja escuchar fuertemente le. bocina 

del cine San José, con su rúbrica del Nou Nou de Juan Gabriel 

"Venga a divertirse con 'Lns Limpins' y 'J,a calle de las 

caricir.i.s'. Un progr;;¡¡r.u sexc:cionul cien por ciPnto pRrH adul­

tos muy adultos". El cino RellHs Artes, por su parte, anun­

cia: "La ninn de lon hoyitos" y "El naco m4s naco". Sólo una 

bocina no se oye con much1-1. frecuencia, la del cine Esmertüda., 

el cual hasta febrero de 1985 no logrn.bo. a\ill un funciona­

miento regular. Aunque su reapertura en 198•i se pli;.nte6 en 

combinación con ol municipio, quien se proponía dar R loe 

habitantes un espacio de diveroi6n a. la voz que obtendría 

parte de los ingrooos para los gastos del ayuntamiento, no 

obstante, la programaci6n, hasta el momento, no ea subotan­

cic:.lmente diferente, El aexo, la inmigrtiei6n a la ciudad, el 

bracerismo, son algunos de loe temas abordados por las pelí­

culas ex.~ibidas en estos cines sin techo por lo que se 

puede volvor la vista al cielo estrellado ante una esoena 

violenta. 

Es precisamente la bocina de sonido un medio de comu­

nicaci6n muy usado en este lusar. A trav~s de ella y por un 

m6dico pago, se informa a la población no s6lo de le. progra­

mación cinematográfica, sino de caBi todo. De la venta de 

algún producto, de la muerte de un vecino, de las campañas 

de vacunuci6n, de la urgencia de que detenninada persona se 
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pres1mte en au hogar, del partido do beisbol ••. Por cierto, 

el deprte con mayor número de aficionados jalapeños es ni 

más ni menos que el beisbol, 

Como fomento al deporte, el cabildo 84-86 tiene pro­

yectado c:mstn.ür un deportivo, La. educaoi6n es otra. de sus 

preocupaciones y por ello ya inagur6 una biblioteca mllllici­

pal y adquirió una marimba para que un grupo musical apoye 

con sus audiciones al ay·untruuionto. Pronto espera instalar 

una casa de la culturH. Todoa ellos, espacios que pudieran 

atraer la atención de loll j6venoa, cuyos ímpetus, on su 

mayoría se inundnn y at:.tscan en el o.lcohol o el cinn porno­

gráfico. 

¿gué ea un museo? 

La idea de promover la creaci6n de una casa de la 

cultura viene antecedida por los intentos de levantar un 

museo. 

- ¿Museo? 

- ¿Qué es eso? 

Preguntaban algunas personas cuando se les invitaba 

a colaborar en la tarea. En efecto, los campesinos y pesca­

dores, gente de edad madur~, ignoraban hasta mayo de 1964 

que las vasijas, ollas,figuritas, !dolos de barro, piedra e 

inclusive, de oro y ja.do, desenterradas por el movimierrto del 

agua de la presa o por el arado en loa campos de cultivo 

debían de ser conservados y protegidos en un musoo, 

Estos vestigios a.rqueo16gicos se encontraban desde el 

viejo Jala11a ne ro aparecieron en mayor cantidad en los afias 
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posteriore:oi u la creación de la presa Presidellte Benito 

Juárez. 

J~lara y su pasado 

L:i historie. de este pueblo datu de la época prehispá­

nica cuando se esparcieran los zapotecas en las llanuras del 

üitmo y fortuaron, entre otros pueblos, los de Tehunntepec y 

J.'.ilnpa. 

"La villa de Xa.lnpu tenía en sus ríoo, pesen.dos, cama­

rones y c1ü1i.r.mes. Se hablaba el zupoteco (25). Suo habitantes 

llegaban a cuutro mil indios tributarios lon cunles se redt1j2, 

ron en número debido n diversas enfermedartes y pestilcncivs". 

( 26). 

Po::iteriormente, Jo.lapa pasó a ser del Mnrqués, co1.10 su 

no1r.bre lo indica, :¡a que Hernán Cortés, había negociado su 

tí Lulo para tollo el valle de Oaxaca, que le fue concedido el 

6 de ,iulio del min;oo año de 1528. En 1560, ya muerto el 

conquiut,idor y cutu1do el ser\orío estaba en posesión del segtt!! 

do marqués, Don r.:artín Cortés, una reul cédula confirmó los 

derechos sobre lns estancias ganaderas y se constituyó la 

jurisdicción rnarque3ana de Jalapa del Marquéo. 

Las rnarquesanas oran estli!lcias donde se procuró aclim~ 

( 25) Actualmente en el centro de la localidad nadie habla · 
zapoteco, éste se perdió muchas generaciones atrás. Sólo en 
algunas rancherías toda.vía se hablH el idioma. 

(26) Torres, Jucm. Descripción de Tehmmtepec, pásg 7,8,16. 
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tar e;anado que llceaba de Eepaii.a. 

"Fue Jala.pa,otra de sus villHs, de 400 vednos, rega­

da !lOr dos hermosos ríos; pero ~o recoció mucho ¡rovecho 

por<1ue sus rnayordo ;,os le jos de la vigilanciü del marqués , 

scmgraban las hac1Pndas en utilidad propin. A mc<lindos del 

si.•r,uiente sielo, apenal:l nacían por 'iño, 600 o 700 cabezan de 

,11,anado lanar". ( 27) 

Saqueo de pieza:J arr¡ueolót;icas 

Transcurrió el tiernpo. Loe aftos se enco.rearon de 

cubrir bajo tierra los vc::itigioo zapotecas. En pie se mantuvo, 

en Cíllllbio, la construcción do piedra del templo y convento 

colonial más ¡;r:indc del. pueblo, el cual poco fl. poco se ·des­

morono. por la acción del agua de la presa donde agoniza 

inundado • .::iólo descansa en época de secas cuando sale a 

visitar el cielo. 

Para la gente de ed:;.d a.vunzada el convento es un 

misterio. Aseguran: "nu.die vio, ni siquiera. nuestros abuelos, 

cuándo y r¡ui6ncs lo construyeron", 

Existe incluso, una leyenda, Los gentilea, hombres 

al tos y musculosos construyeron el templo en tu.n s6lo una 

noche, asegura la versión. Se form6 una gran columna humana 

desde un cerro cercano y de mano on mano pasaron piedru tras 

piedra, S6lo cesaron do trabajar lmsta que el canto uel gallo 

anunci6 el amanecer. 

(27) Gay, Antonio. Historia de Oaxaca, pág 182 
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\:uando el tem!Jlo qucd6 ab:-rnrlonndo, debido n ln reubi­

cación no faltó quien t'uura a i1uscar teuoros en\.errados. La 

población rel~ta que dos ffidd1cos (Unlixto y Mif~wl) por lns 

1iocnes practic<'ban excavaciones en el lur,ar. Nadie sube de 

los lrnllaze.;os <:n c::i.uo de haberlos habido. 

De hecho, encontrar oro o dinero, es o era el sueño 

de ul,~nos miembros de la localidad. Por e::io, ul deacubrir 

un obj1'to se apre!J•.ff:ib,m a dcnenterrarlo en su totnlidnd sin 

tener el cuidado que mereco1: piezas de alios do antie,üoch1d. 

(,'uando encontralian grundes vaai jfü1, en realidad fére­

tros arqueoJ.Ó¿~icos, se posesionaban de collrires, plrüoa, 

puntan de flecha, des¡1erdigabnn los restos de los crn¡uelotos, 

y se ib;m de ni ltwion:idos porque en la mayoría de los casos no 

hub:!an encon trfl.do dinero u oro. El valor nrqueoló¡~ico de las 

piezas permanecía iviorudo, 

La imaeinución popular croó versiones acerca de la 

acoi6n de profanar lns twnbas de los ""ntit',Ur.t". Cuentan tiue 

algÚn arrepentido soilaba al muerto quien le ordenaba se le 

volviese a acomodar en la vusijn tal corno había sido encon­

trado. La persona asustada por la pesadilla tratuba de jun­

tar los huesos y volverlos al luear de donde habían sido 

tomados. Sin embargo, la runbición predominó sobre la inge­

nuidad y las acciones depred01doras no se detuvieron. El 

venado que nunca cazador alguno ha podido mator y que se 

ap!\rece en la zona arqueológica llrunada Tres Picos, no logr6 

atemorizar a todos. Menos aún cuando ali::unos habitantes 

encontraron objetos de oro y jade. Y mucho menos todavía 

cmmdo Romeo Arizrnendi, hijo de un maestro de la localidad, 
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compraba las pie?.as arqueológicas y las vendía a. su ve?,, en 

Oaxaca o Salina Cruz. J,as autoridades municipalos de ese 

entonces no se opusieron al negocio. Sin em':are;o, áste no 

pasó inadv,,rtido y la policía judicial aprehendió al vende­

dor. "Lo golpearon, estuvo varios días en la cárcel", eran 

las frases en silencio repetidus de boca. en boca que se 

encargaban de difundir la noticia en todo el pueblo. 

El miedo se propagó cual fJ.rnnu encendida en hierba 

seca. Los objetos antiguos fueron escondidos en las casas, 

otros pa.rR mayor seguridad, los enterrRron en <'l sol11r y hubo 

quienes los regresaron u la presa. El saqueo desee.rallo fue 

contenido, pero nadie se encargó do recuperar loo valores 

arqueol6gicoa para preservarlos y estudiarlos. 

Adquiere aignifica.do la palabra museo 

En m~o de 1984 a iniciativa del mádico pas0J1to del 

Centro de Salud, Jesús Liceaga, y del promotor agrario Romual­

do Yásquoz, ee fonna, con el apoyo del municipio, un Patrona­

to de Recuperaci6n Hiat6rica y Cultural, organismo cuyo 

objetivo principal es la. preservación de las piezas y lugares 

arqueológicos de Jalapa, y la creación de un museo, 

Se invit6 a los habitantes a donar los objotoo que 

conservasen en su poder, so emprendieron tareas de difusión 

de la importancia. de estos valores y de la leg1slaci6n 

vigente que condena y castiga con uno a diez años de prisión 

a quien venda o regale los bienes nacionales. 



~· 
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Pese a lfi frlltt'.. de participación (28) de algunos 

miembros del Pntronato pura fines de 1984 fue posible reunir 

máa de trescientas piezas P.rqueolÓf'.iCHS y establecer rela­

ción con el lnsti tuto Nacional de Antropología e Historia. 

La gentu llevaba lo. vasija, el ídolo, etcétera, R las 

asambleas mensuales, a.l municipio, o bien, a los que hacían 

campaíia de donHci6n por las calles, transportados por la 

redila del ayuntw11irm t.o. Yn que muchos aún con:rnrvaban en 

sus caao.s esos objetos. Hay quienes les habím1 dado un uso. 

Los ernpleablm como ceniceros, jarrus pnrn uguu, trastea 

:para guardar frijol. Al¿:tmos niños tuvieron el privilegio, 

por ellos ignorado, de juear con pájaroo, perros o trnstes 

de barro. Juguetes viejos, sí, de mlis do quinientos anos. 

Cuando se mont6 unn expoc:ici6n de los objetoe reunidos, 

se contó con la visita de alrededor do cuatrocientas personas. 

Bastantes cooperaron orgullosos de anbor que gracins tambi6n 

a ellos ser!~ posible contar con un museo en la localidad. 

La pa.lobra museo iba adquiriendo significado dentro del 

(28) Problema registrado no sólo en este organismo sino en 
otros, como el Comit6 do Salud y el Patronato Pro Biblioteca. 
En ganeral., la gante no capta la importancia de su acción 
política constante. Participa en las movilizaciones para 
solucionar problemas apremiantes pero difícilmente lo hace 
cuando se trata do fortalecer organismos con objetivos a lar­
go plazo. Como dijera el regidor de educación Guadalupe 
Zaragoza: "Lo vemos acá en el ayuntamiento. Somos tres los 
que estrunoe más apasionados. El síndico, el presidente 
municipal y su servidor. Los otros vienen cuando pueden y a 
la hora que pueden. No han valorado lo que es tener una res­
ponsabilidad, un cargo popular". 
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vocabulario campesino. Pronto las mesas fueron insuficientes. 

Dos arquáologos de Oa.xaca del Instituto Nacional de 

Antropolog:í:.:. c !!i!:ito::-io, vi ni taron lan zon:',:J de inter6.:: y so 

llevaron a restaurar un lote de veinte piezas. ~ismas que 

fueron exhibidas en el aeropuerto del eatHdo, antes de ser 

devueltas a Jalapa del Marqu~e. 

En una reuni6n con lo>J miembros del Patronato y el 

cabildo, el ar,¡u1folot;o 1'.'nrique Fernñndez explicó que las 

piezas de Jale.IJ-' probRblemente fr.eron traidas de los valles 

centrales de Oaxtic<'< • En stt mayoría purtenecii?ntes a ln 

~poca de Monte Albán 111, en la cronología de 200 a 750 ar1oo 

Despu6a de Cristo(D.C). 

:Sl ae1\or Fernóndez se cor.1promt!tió, como representante 

del Instituto de Antropología, a dar asesoría pura ln cons­

trucción del museo, a restaurar todas las piezas, a hacer 

pozos de prueba y a tomar fotografía,~ aéreatl para conocer 

bien la zona. Seffaló que el trabajo será lento ya que el 

personal destinado a esas laboreo ea escaso, pueo sólo ocho 

personas cubren el e:Jtndo aw1que hay cerca de veintiocho 

denuncias de lugares arqueológicos. 

Aeimismo, informó que la región del pueblo conocida 

como "Tres Picos 11 difícilmente puede legalizarse como zona 

federal porque los trámites son demasiados; prueba de ello ea 

que en Oa.xaca no hay una sola zona de ese tipo. Por tanto, 

las acciones contra el saqueo, excavaciones U.egales u otras 

quedan a c~<r:_~o del Patronato y del municipio. 
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Los uct0r1~s diroctu;:; en \.'ll;N de la detenci6!'1 de per~10-

1i.u que nJ re. p·::> L:'. los bíenr · :1rqpeol6t;:icoo de Jnlrcq..a son 

los policíin; del ayu11tllJllient0. 

Jon diez lo!J ,nip,:11L1ros del cuerpo policiaco y todos 

est<~n ahí L'Or ~1poy¡1r ul rnunici?io, sc,:.\in opin6 uno de ellos. 

Por e:-~c :'.'.otivo :Jopor~"1' norario:J de 6 do l~t turue a 3 de la 

mw1anu, a cambio de W1 st!.lario de sólo 400 pesos diarios. 

Además, enfrentan pelir;ros 001110 los que significan d.rre:.;tar 

;;i !il!l'.>OlfoS que cro1it: problc:mü.s soclnlco, entre ellos, aloo-

h6l1cos, rKteros o ases1nos.(2y) 

No obstnnte, son policías sin unifoncc pero respeta­

bles y 11uerii.1os por lH mayoría de la población. Así lo 

demos tr6 la mani fe,1 tnción orc;ani zali:t nl ;.1i11is torio público 

de Tehuantepec, el 1 do fclrero de l'::J8? cuunclo las seflorao, 

103 campesinos, l(>g pescadores •.. expre:mron nu descantono 

por la detunci6n de cinco de los representm1tes del orden, a 

quienes ya habíun liuerudo lus autoridades superiores del 

estado, bajo ln excusa de que se había tratado do un error, 

El salario de et1tos servidores públicos como el de 

todos lon trabajadores que emplea el municipio es insuficien-

(29) Durante el afio 1984, los homicidios (tres) ocuparon el 
quinto lugar como causa de mortalidad general, Liceaga, 
Jesús, Op.cit.,pág 14. 
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te para satisfacer las neceBidudea m:!nimas de un jefe de 

familia. Tambi6n lo es el de los funcionarios públicos, 

quienes reciben U..'1n dict[l de 82 pene::: di~w:·ioa. ¿Qui~n. puede 

vivir con 82 pesos dinrios? preeuntn el refidor de educa­

ción Guadalupe Zaragoza.. Por esto, una de las necesidades 

de este municipio co el aumento del presupuesLo guberllamen­

tal. "No s6lo par<t darles a. los tral)ajadoros lo justo", 

como lo dijera el presidente Rafael Vásquez, sino tambián 

para hacer posible las obras que tiendan al desnrrollo de la 

localiciud y porque 1 11J!l.lapa al dar sus ticrrns pnrn lo. 

conetrucci6n de la presa Presidente Benito Ju&roz, merece la 

atención gubernamental y el reconocimiento nacional". 
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Jal11;ia del MuJ>qués, lugar de opHesto!l pai:o1!ljes: 

tierra árida que contr .. stu con las nguns de 11:.1 presa Benito 

Juáro7 .. Pasado florido y ¡,roductivo, extraño al presente de 

f~rt1li:l1<nteH y sequía. De divirü6n política entre los miem­

!Jro:.i del µobl"'d0 u~rupados en el p<u-tido oficial o en el 

Fronte Unificfldor de Acción Cívica y Social y el Pu.rtido 

Populttr Socinlisto. 

A Jalapu del Marqués le faltan servicios públicos 

indispens<1blcs como lR puvimenti<ci6n, el f\cumbrado de las 

calles. El agua y ol drenaje. P0r lo que l& enfermedad, auna­

da a la itnoru.ncia y a las creencins, encuentra un mnbiente 

adecuado para su propagac16n. 

Bl trabajo aríluo eg un1_¡ constrtnt" parn los campesinos, 

los pescadores, obreros o comerciantes en pequo~o, que alter­

nan estas activid&uea o que se dedican al mismo tiempo a más 

de unH de teles labores. En oate pnnoruma, de:3taca ltt labor 

ue la mujer, 4.tü~n co1nribuye en el soateni111ier!to económico 

del hogar, por medio del comercio. 

Motivados por la necoaidud de mejores condiciones de 

vida, los habitantes se rebelaron contra la corrupci6n de 

loa gobernantes. Exigieron :1e lee informúra de la administra­

ci6n de loe recursos municipales y destituyeron nl cabildo 

encabezado por Catf.rino Vásquez, quion al asumir el cargo 

se había transfor.11ado en "Don Cntarino". 

Durante el gobierno interino, producto de aquella 

movilización, a nivel nacionP.l so discutía la reforma muni-
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~ipRl al artículo 115 coneti tucional, promovida en el pri­

mer ario de r.;obierno de ~iguel de la Madrid Hurtado. 

En los hechos, 198 3 1ue "un oa.no de coincidencia ge­

neral de todas lf.s fuerzas democráticas y retrógadas, popu­

lares y oligárquicas ( ••. ) que pugmtbRil por romper el mono­

polio municipal del P.R.!". (30). 

Jalapa del Marqu~s fue expresión de esan fuerzas que 

se oponían al poder úni·~o del partido ofici.Rl manifestado 

aquí por cuatro grupos priístus que, tras rotación preacor­

dada, se sucedían en los CHI'/'.:OS del cabildo. 

Tras la imposición de autoridades la comtm.í.dad descu­

brió su derecho a participar en la elocci6:1 de sus represen­

tantes. Y desde finca do 1982, aaí co;no un el perí¿Llo pnrni­

dencial 84-86, llevaron al poder a gente interesadu en el 

beneficio común. 

Así, Jalupu del Marquéa fue reflejo do la relación 

estrecha entre las decisiones de quienes ocupan los C:!rgos 

públicos y los cambios en las condiciones de vida de la 

comunidad. A partir de las nuevas autoridades el ayuntamiento 

avanza en pos del desarrollo pese a los diversos obstáculos 

cowo son: la oposición activa de los priístas, el nivel edu­

cativo, un exiguo presupuesto y una irrisorin dieta destina­

da a los funcionarios mw1icipales. 

No obstRnte, el apoyo recibido de una fracción mayori-

(30) Unzueta, Gurardo. El PSUM y la lucha por el muniei~~ 
democrático. pág 18. 
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tariil. cta la población, al cabildo lri faltan personas parú 

11¡¡ .. mtoner orgu.nL:i;nos per1m,:1en~eo que fluyA11 vidf\ firme 111 

municipio. Por tanto, J.:;te tiP.ne en sus manos la tarea de 

elevar el nivel políüco de lo~ halJitanteu, de ello dcpen­

dérá un cumbi ':> susta..'1cial y permanente en l<=ts condiciones 

de vida. 

La refon~a ~unicipal que ontr6 en vigor ol 4 de febre­

ro de l::J8J pone a dú,posici6n de las autorid.A.das la adminis­

tración libre de <>u hacienda, y aprovechando esa prerrogati­

va, co::10 un'.l forum de ;, .. 1pliar el presnpuento de:Jti.nado al 

municipio, el cubildo 34-86 tiene contemplado fomcntHr el 

turiu:no en la presa y en el mnne.n-.ial d•! aguo.a termal.-.G dol 

Barrio de Aguascaliente~. Ya que, no eet•~ de mlis ln explota­

ci6n da nuevos ca:npo:l do tr!'lbftjo, necesarios para una pobla­

ción que se conswue día a día en la preocunaci6n por conse­

guir el ali~ento diario. 

La difícil :iituaci6n ccor.6mic¡¡ de loe habitantes 

contrasta con la ulegr!a que se desborda on mayordomías y 

demás fiestHs reulizadas cotidianamente en este pueblo, las 

cuales, áe alguna manera, mantienen vivas las tradiciones. 

Se mezclan las celebraciones religiosas con el alcohol y las 

mismas diferencias políticas pero ahí lucen, orgullosas, las 

j6vones el atuendo tehuano y loa paraLienes alegran el am­

biente sonoro de cohetes y canciones. 

Cuando se conoce el convento colonial, la presa y loa 

ve~1tigtos arqueológicos sur¡r,en las leyondas y creencias 

porque aquellos son fucntoa del mammtifll da la imaginación 

que este eutudio re3Cdta del olvido como parte de la cultura 
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jalapeda. Y a su vez, hace un llamado para que las reliquias 

arqueol6~icas, sostén de un pasado, no se pierdan por negli­

gencia, problema~ políticos o falts d~ pr~5upuusto. 

En el presente, en Jalapa Ltel Marqués se concretizan 

los males nacionales: injusticia socirü, deficiente economía, 

bajo nivel ~ducativo, vivienda inH~Lubra, esca~oz do servi­

cios públicos y enfermedf'des de la pobreza; en uwua baja. 

calidad de la vida. 

!hn ernbr-trgo, JP.lapn del Marqué:1, pueblo desterrado por 

la presa Be ni to Juárez y cnfrontedo a unG realideid nnda hala­

gadora, ha sabi~o h~cerse escuchRr en lae instnncins del 

poder público y lo ha obligado u estnr a su servicio, 

¿Cuá.l será el futuro de esta comuniri3.d?. Los jalupeños 

nuevamente tienen la pulabru. Con su hncer cotiüiano, con 

sus maneras de interpretar su realidad, marcarán las huellas 

para escribir las eieuientes págirn•o de nuevoa reportajes. 
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JALAPA ES UN BELLO EDEN 

Letra y Músico.: 

Jalapa es un bello edán 

con su ambiente perfumado 

es de un precio ~u vergel 

del seftor privilegiado. 

Ea una mansi6n que Dios 

dio au esplendor y bellezn 

en un encanto, un primor 

Jalapa ea un~ grandeza. 

Son bellns mis paiaanitas 

y airosas al bailar 

son de movidas caderas 

y de un talle regular 

Y suspiro por Jalapa 

porque al fin soy jalapeflo 

traigo para mis paisanas 

mil estrofss de un coplero. 

Alfredo Mora 
( J alapeilo) 



- 93 -

Anexo dos 

Canci6n compuesta en 
tiempos de loa cnfrentnroien­
tos entre rojos y verJes, 

Ay balanceo, balanceo 

balanceo es un gran baile 

a mi me gustan loa bailos 

porque dan cosquilla ernnde. 

Esa mulota do Julia 

con sus ojos al revés 

entrog6 a su hija Virginia 

por la muerte de Moiséo. 

Yo no me visto de rojo 

porque rojo es mi enemigo 

yo soy del partido verde 

y has-ta el 1U timo suspiro. 

Ay Jalapa del Marqués 

Jalapa pues es tu nombre 

y que todo el tiempo fuiste 

el granero ya del istmo. 

Yo con esta me despido 

me despido con honor 

hay se queda la Virginia 

con su querido Sim6n. 
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Anexo tres_ 

Estrofas ~uelt~e 
cru1t11das cua'1do los enfrlmta­
mi~ntos entre rojos y verdea, 
cll . .ipuestus por lo. gente de 
uno u ot!'O bando. 

"Ya se van los carrancisttts 

ya se van pa • la Divnt!.li'ia 

ya se van echando bala 

el mentado San ti bai1a ~· 

"Porfirio Díaz eritaba a sus 

soldados: 

yo soy padre de los verdes 

je fo de los colorados". 

"Hay van todos los chacones 

es el baile de los dra~ones 

porque da cosquilla grande 

y se ponen pu.ro zapa.to grande", 

"El inentado La.uro Ruíz 

es un hombre muy astuto 

ya no morird de susto 

ya está curada de espanto", 

"Gritaba el general Charis 

en medio de sus soldados 

yo soy padre de los rojos 

jeft- de los ngrRrist1-1s 11 , 

"Ese Victoriano Huerta 

ya se va pa• Mondragón 

ya se va chingar su madre 

del mentado lr!ondrag6n11. 
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Anexo cuatro 

Escrito prJporcionado 
por el sei'tor Carlos García 
Martínez, qnien como primer 
voc~l del partido verde eo­
tuvo prcs~~te en lus neeoci! 
cienes que culminaríHn con la 
unificación del pueblo jula-
perío. (Copia del original; trunscríta fielmente) 

Principt1le.s detoa del movimiento político municipal del 

viejo poblado do Jnlapa de;L Marqu6s, Oax., y de la Unificaci6n 

que se llevó a cRbo el 27 de Marzo de 1932. 

En el nño de 1925, años atr:is el Pueblo de Jalapa del 

fíiar4u6s, Oax, yo. estava devitlido en dos grunos µolític".'s, 

aunque en forina más pasífica o calmada, pero ya existía el 

veneno entre ombos par_tidvs que siguiendo hacia ad13lanto la 

mala. co 1nprensi6n, lloe6 a su total desarrollo, y así fué: 

Corno di jim1)s ftntes, divididos en dos gru;ios: haciénse 

pasar con el distintivo de dos colores: (Verde y Rojo), el 

barrio de arL'iba eran los del partido rojo y el barrio de 

abajo er,•n los del partido verde. 

De 1925 a 1932 loa dos grupos políticos se disputaban 

la poseci6n de la presidtoncia municipal, sosteniendo cada 

quién sus respectivas planillas, pero de todas manenrn cual­

quiera de ellos ten:fa que perder, .Y cuando esto sucedÍR enton­

ces el partido que perdía no quedaba conforme, y, vnli~ndose 

de la violencia, cometían ~uchos aesordencs de fat~les conse­

cuencias, así en éstu form2. 1 comen?6 el movimiento problemáti-
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co del sufrido Pueblo de Jalapa del Marquds, Oa.x, 

En el transcurso de óste problemn, se sucedió muchos 

crí:oenes t•ntre ambos partidos, quedando por es·be motivo, 

muchos ni.1os huerfanos, las fanilins tuvieron que emigrar a 

otros pueblou, pnra escapar sus vid&s, muchas casas deshabi­

tadas, las tierras queduron abandonadas sin cultivarse a tal 

grado c¡ue hasta las Escuelas so serrarvn. Jalapa tenía mucho 

ganado vacuno, cabrío y caballar: eri1 el granero del Istm<!> 1 

pero en ~1 transcurso de la revoluci6n, todo esto se acabo, 
+ quedó Jalapa on la miseria. 

En aquel entonces, el Pueblo contava con un Párroco en 

la IglP.cia, que respondía con el nombre de: Diego H. MirEmda, 

~sto Sacerdote al ver tantos crímenes, tnntas calamidades, 

tantas injusticias que el pueblo estnva sufriendo, no pudo 

guardar A1 l"!ncio por más tierur10 y se vio voluntariamente inter­

venir, para salvo.r al Pueblo de tan lamentHble proaedimiento, 

y as! fués 

Purroco Diego Herná.ndez Miranda, Iniciador de la Unif1 

cación del viejo Poblado de Jalapa del Marqués, y Autor del 

acta de la misma, 

E~ :::Jeñor Cura Diego H.Miranda, Párroco de éste lugar 

Jalapa del Marqués, Oax., con toda la fé que tenía en Dios, 

mando llamar un ele~ento del Partido Verde, éste elemento fué 

el señor Jacinto Zelaya Vásquez, elemento de conf'ianza del 

Sr. Cura, mismo que le hizo saber de la tranquilidad del Pueblo 

por medio df llCJvur a cabo, la unificación del Pueblo en gene­

ral¡ éste llamado fué, a los primeros d!ao de Enero de 1932. 

+ Jalapa del Marqués se recuperó más tarde, al grado de que 
en los años cincuentas aiin se le ccinsideraba el Granero del 
Istmo. 
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Presente el .3r. Jacinto z. Vásuuez ante el Sr. Parroco, 

~atL le dijo: - Se tratQ de salvar ~l Pueblo de t:;.n neera y 

la.:-.:entable sitw1ci6n, unr!i el efc.cto tengo toct'' :irepnrAdo, 

sólo no3 fnltu cuanto Dntes actuar con toda voluntnd- el 

rlr. Jacinto z. Vásquez, al escuchar las ideas sanas del Sr. 

Cura, qued6 pl•rnamente de acuerdo, y actuar con prontitud, 

para locar el fín que se persigue y dijo: -que os lo que do-

vo hacer 3r.'Jnra-

-Para lleve.r a cavo esta wlificación, se trata que 

tú personalmente te hueas cargo de la situación, no temas 

que yo est11ré contie;o, hhsta loear nuestro dl'Seo- El Sr z. 
Vásquez, devidruncnte contestó, que sí estavri do acuerdo¡ 

escucha bien, primero tendrás que convencer a los tuyos que 

se adhieran a tu opinión, a tu inspirhci6n de llamar a sus 

enemigos y uninio como hermanos, y olYidar todas laa renci­

llas pasadas, y quedar desde aquí unldos paru siempre; una 

vez que logres ~sto, pasus con el represent~nte del partido 

Rojo, que en aquel entonces fue Pedro V. Garrido. (que 

actualmente es finado).- Para estas conferencias el Sr. Cura 

di6 al Sr. z. Vásquez, todus las instrucciones necesarias pa­

ra trat•1.r al asunto. 

Para lo6rar el convencimiento de ambos partidos, se 

llev6 a cabo varias conferencias, hasta lograr lo que se 

deseava, al fín, convencidos todos, se tr11t6 de levantar el 

acta de Unificación y firmar ambos tmrtidos. 

El 5 de ~.larzo de 1932, en e.;ta fecha la Misión Cultu­

r;;;l ya e.:>tava en este lugar, y fueron invitados de honor, de 
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y.i.rte de loR dos Partidos, Verde y Ro~ o, que yfl estaban de 

acuerdo, s6lo faltava firmar ol pacto de Uni:ficnci6n y ore;e­

ni zur la forma de llevar a cavo la ceremonia de 1 dfr, 27 de 

marzo de 1932. en ln cual tom6 parte la Misión Cultural. 

Re,rosentante del Partido Ver~e 

Jacinto z. Vásquez 
y 

Domi ti lo Paiía 

Representante del 

Partido Rojo: 

Pedro V. Garrido. 
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)&rte de los dos Partidos, Verde y RoJo, que ya estabe.n de 

acuerdo, sólo f1ü tavu fir:nnr ol pacto de Unificnci6n y ores­

nizar la forntf\ de llevar a cavo lR ccretnoniR del dfr, 27 de 

mnrzo de 1932, en ln cual tom6 pHrte la Misión CUltural. 

Re'.ff·~se!'ltante del Partido 'ler\ie 

Jacinto z. Vásquez 
y 

Domi ti lo Peí'ia 

Roprosentante del 

Partido Rojo: 

P.::d.ro V. Garrido. 
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Anexo seis 

Ciclo AgT:!cola 1983-84 octub~e-abril 

Oultivo Hectáreas Cultivo Hectáreas 

Prijol ................... 80 San dí u •••••••••••••••••• 24. 5 

Jitomatc •..•.•.. ~··••••••••4 Varios ..................• 1.0 

Maíz ...••..........•... 428.4 Pasto ..........•........ 45 .o 
Mel6n ..........•.......• 11.5 Frutales ...•............ 55.0 

Sorgo •................... 3,5 TOTAL •••••••••••• , ••••• 65 3. 7 

Fu.ente: Dir. General de Distritos y Unidades de Riego. 
Distrito de Riego N'l9, Tehuantepec,Oax:. Enero 1984, pág 21 
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Anexo siete 

Purobienes Dara la novia 
Recitados por L·.üs Beltrán 
y Robert·¡ Gnrrido. 

Parabienes reci tad.:>s por el señor Luis Beltrán: 

I 

"Con voluntad 0.l!lOrosn 

yo a la función he lleeado 

saludando al desposndo 

y as! a su ee~osa querida 

Dios los conserve l:n vida 

y que vivan en unión 

que nació del ooraz6n 

dos flores rr.uy primoroi:;as 

el desposado y la esposa 

Dios los dé su bendición". 

II 

"Loe padres y madrecitas 

de loa novios que hoy se casan 

a Dios les deben las gracias 

de esas roana exquisitas 

y así la vista palpita 

de la horu·a y gloria que tienen 

y Dios se las previene 

y les da su bendición 



y yo con 'nucha atenci6n 

ve neo a dar sus parabiune:3". 

III 

"El padrino ? la madrina 

gozan do mucho placer 

de ver ros~o y claveles 

de colores escogidos 

la novia oa l~ perla finn 

que de la mar la han sacado 

?Ues el novio hu navegado 

para cns~rsc con ella 

yo les doy sus parabienes 

a e.;;ta hor:no.:;;:i doncel ln". 

IV 

"Que encarnada maravilla 

que matiz tan evidente 

que adornada está su f~ente 

que copiosuG sus mejillas 

que rosita de castilla 

que la aurora cultivó 

sólo Dios que la copi6 

encanto de sus wnores 

linda es entre las flores 

bendito sea el que la cri6~ 
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V 

La novia es hermosa 

lR madrir.,a va a su ie;ual 

p:.u-abienes les vine a dar 

con volw1tud amorosa 

al darsele es forzoso 

que el padrino en un proni~do 

porque generoso ha dado 

por cumplir su obligación 

así es que merece el don 

a mi amigo que es casado. 

VI 

La persona que se ufuna 

al entrar se determina 

muy hermosa es la madrina 

con todos sus invitados 

de casarme me dan ganas 

de tul gusto quo me ha dado 

de ver que se haya casado 

mi amigo que vive atento 

ya vine a su casamiento 

y aunque no sea invitado. 



- 104 -

)'arubienes recitados por Roberto Garrido. 

I 

!' Me presento con alegría 

en esta hcr~osa reuni6n 

saludHndo a las invitadas 

con muchísima atenci6n. 

"Al ver a le noviecita 

que es una linda mujer 

se me revela UJUL éstrel la 

que brilla en ou a~anecer 

y por su buen parecer 

y su honorable preaencia 

hoy le brindo un parabien 

en su hermosa concurrencia". 

lI 

"Con gusto vengo a delatar 

ante esa linda noviecita 

quien parece una amapolita 

acabada de florear 

Por eso con toda verdad 

digo a todos los presentes 

esa niila es p1:1recida 

a una flor muy elegante 

que aromatiza a su amonte 

y ya es dueña de su amor 

y vuela a su alrededor 
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cual rnaripos11 inconstunte 

que ven el pRnal volando 

sus lindns nlus mostrando 

al rayo del ::rnl quemante". 

Ill 

"Varios versos que lo doy 

a esos tiernos cornzones 

porque veo con atención 

eocuchen mi débil voz 

ella por ser la mujer 

la endon6 mi pcnsruniento 

a esa reina de~ ci8lo 

escucha hoy mi delirio 

muy pronto har' mi retiro 

ante esos dos corazones 

"Yo claramente imaeino 

de lo .nuy cierto y hermoso 

rnuy compuesto y genero:;o 

ese gallardo pn•Jrino 

ya a la medida me vino 

que al estar acá no es bien. 

"Y no digan los que me ven 

que yo he venido por ver 

sólo vine por tener 

y a darle3 sus parabienes". 
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IV 

"Estas son mis despedidas 

de estos v~rsos claridosos 

que relaté muy gustoso 

anto esa linda mujer 

la vemos que es bhulCa y crecida 

como os ol lirio del valle 

bendita sea por su ser 

bendita sen ?ºr su talle 

yo le brindo su purubien 

a eeEt paloma encantuda 

que hoy se encuent:vo. divertida 

en este sublime baile 

"Adi6s música divina 

adi6a bailadores también 

adi6a hermosa concurrencia 

adiós par de corazones 

y quo nuestro sor supremo 

les proteja bendiciones". 

Felicitaciones a los contrayentes 

"Jóvenes contrayentes 

en co:npañía do tLls queridos padrinos 

en compañía de tus queridos padrecitos 

les huré una ser :~illa, muy pequeña felici ta.ci6n. 

Lo que ayer fue parr.1 ustede :;; 

un suoi'lo alagador 
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un•l 1Js¡•era:iz"·' =.rrobmivra 

un dese:> noble y santo 

hoy es una realidad 

un :ile.cer infinito 

Las ( strellas les han a.lumbz0ado 

el cielo bendice 

Dios les cor.cede muchos años 

esa ventura 

eso es lo que forma el amor 

que desde huc!n 'llUcho 

se venía profesando y les 

ha llevado ul triunfo 

y triunfo es el hecho 

cuando Jos corazones ao entienden 

y sienten lo mismo 

y por ello les felicito sincerrunente 

dese!Úldoles que su nuevo hogar 

no se manche por la más leve 

desesperaci6n y desengaño 

y piensen ya que su destino 

fonna uno solo 

y tiene que recorrer el camino de la 

existencia, que no siempre está eembrado de 

flor··s. 

Y piensün en el bien para todos 

paro. que todos deseen la de ustedee 

quienes han cumplido hoy con los mandatos 
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de la naturaleza y de Dios. 

Contrayente, si~-ue como hasta ahora 

honrado y l~ul 

ya que tu esposa, objeto de todas atenciones 

y cuidado. 

Jontrnyenta.: eres una esposa ya del hombre 

que he. elefido tu pro;:iiu voluntad. 

Ahí lo tienes a tu lado. 

Eres una mujer responsable de los actos 

de tu espono. Usted cuidro-á de 61, y el cuidará 

de usted. 

Y así surán felices mientras la muerte 

no llegue a intervenir la dicha conquistadora. 

Y como punto final para tí contreyente 

toma ln nueva trayectoria de tu vidn 

que es seria y tra."lquila. y no olviden jrunáo 

que soy ol primero en desear parn tu es!Josa 

y para. tí todo género de venturanza". 
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Anexo ocl~o 

Parubienes de temas diversos. 

Par~;hiene-, recitados potLuia Beltrán: 

I 

no hagas juicio an tus memorias 

que si de mí fuístes runada 

has de cu.onta que no hubo nada 

de aquella pasada gloria 

tus ofennns uon notorias 

que fueron contrn de mí 

que si te prec;untan di 

mi vida fue sepultado 

ya que salí de tu ludo 

has de cuenta que me morí. 

Y has de cuenta que en esos días 

vino mi 111uerte inhumana 

y a la voz de una car.1pana 

se oyeron mis agonías 

refleja pue3 no te rías 

aunque te pfl.I'ezca hierro 

advierte que mi destierro 

fu~ un instante minuto 

y que te veutiste luto 

y que fuistes a mi entierro 
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Di ,:ae Vi'nistcs a ver:;ie 

d"' que 1:mcho3 ::!e 1 L oraron 

y de la CPJn«. nw E\p;rnron 

y td me vistes tender 

así con grcmde pl~cer 

me fuü1tes El ru~ortajar 

a mi cue!'pO fuiste a i10nr1:tr 

entre todos los dolientes 

platícale a tus purientos 

que me vistes enterrar. 

En fin con gusto cal~ada 

siempre estimada serás 

y tú cuando me vea~ 

vuelve la cara a ot;ro lado 

todo esto ya he notudo 

r.o te causa desconsuelo 

que · pi.lru r:i:! sea capaz 

y te quise con anhelo 

di que tu negro muri6 

y que fuistes al entierro. 
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u 

Qu~ sirve que seas bonita 

y que tengas lindo talle 

co,no tú eres de la calle 

cualquiera sale y te B07.a 

eres falsa y cautelosa 

y estila de a,<pla bendita 

cualquier<; sale y te ci tu 

y ee muy grave tu artificio 

loca si no tienes juicio 

qué sirve que seas bonita. 

III 

Sortija de oro macizo 

que en el mar se me cayó 

mujer que no tiene juicio 

pH.ra que ll:l quiero yo 

nomás para mi perjuicio 

para mí ya se acabó 

IV 

Mame.cita de mi vida 

todo mi encanto ores tú 

nunca te echaré en el olvido 

mientras Dios me d6 salud 

si el tiempo no me ha cumplirlo 

serás muy ingrata tú. 
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Li; joa de ti ;;rende. nmacta 

deter:aLm en e3te día 

escribirte vide ~ÍH 

e:~t~ c.;rta ::ier~ r:-r:< 

donde ~i pecho declara 

pensando al ver tus ojitos 

no digas r¡ue son por¡ui tos 

el cari.'io de mi es!~r.ro 

par·1 que veas que te quiero 

qui siern darte U.'1 bec i to, 

V 

A veces por la t:.irde 

contem?lO silencioso 

el cielo vaporoso 

teñido de arrebol 

escucho el manso rui•fo 

de agua cristalina 

cuál música es divina 

el que a.le:ra el coraz6n. 

El pájaro ruiseñor 

y el comp6n de su instrumento 

r1uiso ser saldo en el viento 

con música su~erior 

el pintor adorador 

sus ojos bien retrat6 

los !JUSO en unn r·~do•i::i. 

y diju que eru una püloma 

que en el túnel se scnt6. 
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Versos pnrH un finado 

Señoras y se1~ores ruego a ustedes 1 a todo a y 

a cada uno fü, los corazones aquí presentes, 

escuchen unns cmmtas palabras. 

Precisamente hace unos años 

tuvo la muerte cruel y muy sorpresa. 

Al ver al difunto tan joven 

nadie podía creer companeros 

que en tun poco tiempo debería abandonar 

a su esposa, a sus queridos hijos y a sus 

estimados padrecitos, on esta peregrinación de la Vida, 

No encuentro verdaderamente en el fondo da mi gran 

afecto que estas oeñoras profesan 

frases consolHdOrBs por ese pesur afondo, 

pero sí puedo a~egurarles señoras 

que tanto mis compaiforos como yo 

hemos sentido con tantfl. sinceridad sus dolores 

y lo hemos acompru1ado con nuestras amistades 

nuestros sentimientos en sus horas runari!;as 

y legítimo desconsuelo. 

Ese de haber aido ustedes seiioras 

durante tanto tiempo, madres y modelos y dignos 

compañeros de ese hombro tan bueno y soberano 

que acaban ustedes de perder 

y ni en un instante dej~n de pensar 

que desde el cielo 

ha de rogarle a Dios por ustedes, 
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?ªr ~us ~ijos, por su csnosa y por toda estn 

f::?.íliili:i c¡ue ha ,¡uedr..do e11 P.ste mur.do. 

3eñora ruego u usted acepte los sentimientos 

de mi verdadera condolencia y de mi consuelo 

qu;o. podría llevarlo hasta la fresca twnba 

áe su etJti:i.udo hijo que en !Jaz desc:mse. 
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Otros purLlbienes que se 
escuc1wn en les celebraciones 

fe:.;tivas. 

I 

¡Que bonitos ojos tiene¡ 

pero son engañadores 

vale más 11ue se me muera 

hermoso jardín de flores. 

II 

Eso que te dije dime 

sino, no le digas nada 

dile que me mande un beso 

en unn flor de grannda 

lll 

Adi6s casa de chocita 

donde recibí cariúo 

Adiós calles y caminos 

Adi6s hBstR la cerquita 

Si porque me ves prietita 

muy triste y desconsolada 

esos son los malos tratos 

con que t6. me hayas pagado 

Ahora me hE1go la llorona 

lo que nunca me ha pasado 
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IV 

Al pusar por tu ventw1a 

me tira!'lteJ W1 ci:¡rús 

una rosa catalanu 

con un letrero franc4s 

Yo te quitará la maria 

de no querer dos o tres. 
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